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  Parte 1


   


  Él se quedó mirándola sorprendido, estaba más hermosa que nunca, insinuante en esa ropa interior de encajes negros. Lo miró con sensualidad entreabriendo sus gruesos labios rojos:


  —Estoy aquí para terminar lo que dejamos inconcluso.


  —Pero, yo… me dejas asombrado, ¿cómo llegaste aquí?, ¿qué?…


  —Creo que eso ya no importa, ven.


  —Es que… perdona, estoy en shock.


  —Olvídalo todo, sólo ven aquí, —le dijo extendiendo su mano hacia él.


  Entonces, Eduardo avanzó olvidando sus dudas y las preguntas que deseaba hacerle, y se dejó llevar por ese torbellino, que, nuevamente, había entrado en su vida. La pasión lo había atrapado y él no tenía intenciones de salir, la tomó en sus brazos abrazándola con fuerza, admirado ante la belleza de su cuerpo, sensual y curvilíneo.


  Tres años antes, había tomado una decisión que cambió para siempre el curso de su vida. Ese día se sentía desanimado, pero con la expectativa de aprender algo nuevo. Estaba cansado de lo mismo, siempre la rutina, ir al trabajo y las múltiples decisiones que debía tomar para sacar a su empresa del atolladero en que se había metido.


  Se miró en el espejo y de repente encontró una pequeña arruga en su entrecejo, pensó que se estaba poniendo viejo y, que, ahora cada día contaba. Luego, observó su cabello canoso y un poco revuelto, la barba incipiente que se asomaba a través de su piel blanca, las cejas pobladas, su cuerpo delgado y fuerte. No se veía mal para su edad, tomó la rasuradora y procedió a reducir su barba, pero dejándose la sombra.


  La edad y la vida le habían dado la experiencia para ser encantador, no era un hombre viejo, tenía 45 años, lo suficiente para dejar de ser egoísta, y saber cómo complacer en todo sentido a una mujer. Era un oyente atento, que se deleitaba en las palabras, sabía amar con sinceridad porque comprobó de forma trágica que todo podía acabarse en un segundo. ¿Para qué perder el tiempo en engaños si la vida es tan efímera? Sus ojos eran francos, grandes y dulces, de un color verde azulado.


  Del otro lado de la ciudad, Virginia se levantó un poco cansada, había pasado la noche en vela haciendo unos diseños para un cliente, miró el teléfono y vio que era primero de octubre, un feliz comienzo de mes, esto le pareció una señal de que algo nuevo sucedería en su vida. Fue a la cocina arrastrando los pies, con el cabello hecho un desastre de tanto dar vueltas en la cama, sus rizos parecían estar revueltos en todas las direcciones. Se preparó un café y, mientras esperaba que estuviese listo, miró un mensaje en su teléfono; era su madrastra invitándola a cenar, su hermana se iba a casar y era uno de los eventos pautados.


  Ella resopló, detestaba ese tipo de reuniones sociales, además, las dos siempre se portaron insufribles con ella. Pero era un evento familiar y no podía negarse. Así que le contestó de mala gana que iría. Se dirigió hacia la terraza con su taza de café en mano y observó el amanecer, mientras se preguntaba si algún día ella también encontraría a alguien especial para su vida. Una persona con quien compartir tantas cosas, con quien tuviese compatibilidad. Se sentía decepcionada luego de sufrir una triste ruptura amorosa.


  Virginia había vivido toda su vida generando estructuras para protegerse, era una mujer perfeccionista, con mucho miedo a fallar y le costaba socializar. Su madrastra la había comparado toda su vida con su hermana, y eso había creado la necesidad de competir con ella por el amor de su padre. En su mente, el amor de su vida debía ser casi perfecto, un príncipe azul que llegara a reafirmarle lo especial que ella era.


  Luego de sus cavilaciones, se preparó para ir a un nuevo taller en el cual se había matriculado, estaba emocionada por esa nueva experiencia. Se miró nuevamente en el espejo comprobando que todo estaba en su lugar. Quería dar la mejor impresión y sentirse bien en ese ambiente nuevo.


  Se le había olvidado que su auto estaba en el taller, entonces llamó a un taxi confiando que llegara a tiempo. Efectivamente, media hora después sonó el citofono y bajó aceleradamente, el viaje fue rápido y, finalmente, se dio cuenta de que había visto mal la hora del curso, se apuró para nada, pues llegó muy temprano.


  El instituto universitario estaba solitario, era muy hermoso, los salones tenían un aspecto agradable, amplio y limpio. Se sentó en un banco cerca de una fuente, estuvo un rato pensando, anotando algunas ideas que se le habían venido a la mente; media hora después, empezaron a llegar algunos compañeros, quienes entraron en el salón lentamente, parecían estar todavía dormidos. Así que ella se levantó y también se dirigió adentro, un poco nerviosa y emocionada a la vez.


  —Buenos días, —dijo decidida.


  —Buenos días, —le respondieron sus compañeros.


  Todavía sonreía un tanto nerviosa, cuando se sentó en su silla y acomodaba su cuaderno preparándose para la clase. De pronto se le cayó el lapicero y, al levantarlo, miró accidentalmente hacia la puerta, entonces lo vio.


  Era un hombre alto, de mediana edad, delgado, de cabello corto y canoso, con una barba incipiente, vestido con una camisa blanca de cuello abierto y chaqueta blazer de color azul marino, llevaba jeans desteñidos, zapatos negros y un maletín del mismo color, de diseño sobrio y moderno. Se quedó observándolo, por lo que pareció una eternidad, lo que más le llamó la atención fueron sus ojos y se dijo mentalmente:


  —Eh ahí un hombre de ojos grandes y dulces, eso es tan difícil de encontrar.


  Él le sonrió con dulzura, entonces sintió un escalofrío por la espalda, una sensación que hacía mucho tiempo no experimentaba, se desconcertó tanto que ni siquiera le correspondió, sino que se volteó con rapidez. Inmediatamente, comprendió lo estúpida que fue su reacción, como si otra vez fuese una chica de quince años, que se ponía nerviosa con la primera mirada de un extraño.


  —¡Que tonta soy!, se dijo.


  Él se sentó delante de ella, cuando lo hizo, pudo percibir su perfume, un aroma que no logró determinar al compararlo con todos los que conservaba en su mente; era una mezcla de cítricos y mar, una fragancia suave, fuerte, pero sin ser invasiva, muy parecida a él.


  —Buenos días, —dijo el profesor, —mi nombre es Arturo Cortez, voy a ser su profesor en este taller que se llama “Arte, Cultura y Sociedad”, quiero aclararles que no creo en esto de venir y vomitarles un montón de tonterías que luego no le sirvan de nada. Lo mejor es decir que vamos a compartir conocimiento. No me las sé todas, ustedes dominan sus oficios y yo el mío. Así como vinieron a buscar conocimiento, yo también aprenderé con ustedes, ¿les parece? Este es el enfoque que quiero darles, el arte se puede estudiar desde muchas perspectivas, así que la mía es analizar la historia, a eso vinimos, a comprender esas imágenes, construcciones y obras, por qué son como son, qué hay detrás de todo eso y, sobre todo, cómo nos hacen sentir y lo que interpretamos de ello.


  Todos asintieron aprobando sus palabras. Entonces, el profesor empezó a explicar los objetivos del curso, era un hombre de unos 50 y tantos años, delgado, de cabello rizado y desarreglado, con una barba corta, tenía unas gafas con montura de pasta negra, chaqueta de cuero, pantalones de jeans desgastados, botas y una franela con inscripciones tipo grafiti de bandas de rock de los 70.


  —El arte, mis amigos, es para experimentarlo, así que les invito a escribir sus experiencias con él, abran su mente y perciban desde su cotidianidad, qué sienten al ver una obra, una construcción; al estar en un espacio público, qué sensación les trasmite, todo esto lo vamos a trabajar, es muy importante.


  A ella le pareció que era una maravilla, ese taller tenía todo lo que necesitaba saber, pulir y mejorar, escuchó con atención y parecía que el tiempo volaba. No obstante, cada tanto se distraía con él, desde su privilegiada vista podía observar su cuello, distinguió algunas pecas asomándose, así como un tímido lunar del lado derecho de su cuello. Era muy imaginativa y pensó qué se sentiría estar más cerca de él.


  Ante una pregunta del profesor, él levantó la mano, cuando empezó a hablar, ella se sintió aún más atraída. Contó una anécdota que tuvo en un viaje a Barcelona, una experiencia interesante, cautivadora; con su voz grave y pausada, empezó a leer algo, unas anotaciones que había tomado in situ. Era un escrito muy bueno, sincero, conciso, con un lenguaje profundo, sin amaneramientos, ni adornos innecesarios, donde comentaba su impresión ante la excéntrica belleza de la Sagrada Familia de Gaudí. 


  El profesor lo escuchaba atentamente, con las cejas arqueadas y los ojos vivos, asintiendo con la cabeza; tenía una sonrisa esbozada en su boca. Con gesto de complacencia le felicitó e hizo algunas observaciones, a ella le llamó la atención la humildad con que él aceptó todas las correcciones.


  Luego, otros compañeros empezaron a explicar sus ideas e inquietudes, cosas de las cuales deseaban escribir o experiencias sensoriales ante una pintura u otra obra. Él escuchaba con atención, no hablaba más de lo necesario y sonreía amistosamente ante las ideas de los demás, se volteaba para verlos mientras hablaban. Virginia se disgustaba consigo misma, porque perdía el hilo de la clase, distrayéndose con todo lo que él hacía, sus gestos, su delicioso aroma, esa encantadora sonrisa… y su espalda. Era justo lo que no necesitaba en ese momento… un elemento distractor, él sólo se había dirigido a ella sonriéndole, nada más. Pero le gustaba, se sentía como una niña tonta ante él.


  Luego de que todos habían comentado sus ideas, el profesor la miró a ella, se hizo un silencio incómodo, se dio cuenta que todos la observaban esperando que hablase. Siempre le pasaba lo mismo, al iniciar algo, sentía temor de expresar sus ideas. No llevaba nada preparado, pero recordó un pequeño escrito que había hecho unas semanas atrás al encontrarse con un objeto decorativo art decó.


  —Emm… espere profesor, recordé que tengo algo por aquí.


  Se sintió nerviosa mientras buscaba su cuaderno, como siempre le pasaba, se le cayeron unos papeles y objetos del bolso, se sintió tonta y torpe, aunque ya estaba acostumbrada a ese tipo de situaciones incómodas.


  Él la miró amablemente y se dedicó a recoger todo lo que se le había caído, colocándolo en orden sobre la mesa, mientras sonría divertido ante toda la operación que ella iba haciendo, hasta que al fin encontró la escurridiza libreta.


  —¡Aquí está! —Dijo con gesto triunfante.


  Empezó a leerlo, primero de forma tímida y luego a medida que se iba adentrando en el escrito, su voz se hacía más apasionada. Las palabras casi saltaban de la hoja, todos la miraban concentrados, atentos a lo que decía, los podía observar con su visión periférica, el profesor asentía con la cabeza.


  Cuando terminó, éste daba palmaditas con las manos.


  —¡A eso me refiero! ¡La felicito!, eso es pasión, pura pasión, ha llegado al curso adecuado, amiga… ¿Cuál es su nombre?


  —Virginia, Virginia Ramírez.


  —Muy bien Virginia, muy bien, —decía sonriendo.


  Ella sintió una ola de calor en el rostro, al comprobar que él se le había quedado mirando, tenía el ceño fruncido, con ese gesto masculino que indicaba atención y admiración. No sabía si era el relato o ella, pero esperaba que fuese lo segundo.


  Al terminar la clase, tomó todas las cosas que él había dejado en su mesa, poco a poco las personas fueron saliendo, incluyendo el profesor, pero sentía que se estaba demorando a propósito, tardando más de lo necesario. Cómo podían entrar tantas cosas en su pequeño bolso, no lo sabía, ahora no hallaba cómo acomodarlas. Estaba en eso, cuando él se volteó y la miró con simpatía diciéndole:


  —Fue un placer conocerte Virginia, me gustó mucho lo que compartiste, en verdad me atrapó tu historia y la forma como lo lees.


  —Gracias, —balbuceó ella.


  —Mi nombre es Eduardo Sanz, —le dijo tendiéndole la mano.


  —Ella le dio la suya, la cual estaba fría, entonces sintió pena, porque la de él era cálida y agradable.


  Se levantó lentamente, mientras él la veía con una suave sonrisa en el rostro.


  —Mmm, bueno a mí también me gustó lo que leyó, creo que hace muy buenas descripciones.


  —Por favor, trátame de tú, jajaja, me haces sentir como un viejo de 100 años.


  —Ok, está bien, sonrió ella, comprendiendo que el usted que le había dado era postizo e innecesario.


  —Bueno, nos vemos la próxima semana, espero leer otro escrito tuyo, —le dijo mientras se levantaba y avanzaba hacia la puerta.


  —Y yo otro tuyo, a ver qué nos pasa esta semana, que sea realmente interesante como para escribirlo. Le dijo ella con coquetería.


  Entonces él se volteó y le dijo sonriendo de forma enigmática:


  —Ya me pasó algo muy interesante que puedo escribir.


  Virginia sintió nuevamente que el calor le subía al rostro, inmediatamente para disimular su turbación, miró hacia abajo como si buscase algo en su bolso, aunque no estaba segura a qué se refería él.


  Él se quedó un rato más en la puerta y le dijo:


  —Nos vemos la próxima semana.


  —Ok, que estés bien. Le dijo ella tratando de parecer desinteresada.


  Esa semana fue terriblemente ajetreada y, finalmente, pudo sacar su carro del taller. A pesar de sus múltiples ocupaciones, la imagen de Eduardo pasó por su mente varias veces. Era un hombre terriblemente encantador y, además, muy atractivo, era imposible no fijarse en él.


  También estaba el asunto de su hermana, tenía que realizar la decoración de la fiesta y, aunque no era su especialidad, su madrastra podía ser increíblemente insistente, y ella no deseaba confrontaciones. A veces prefería sobrecargarse de trabajo que enfrentar a las personas, ese era uno de sus más grandes defectos.


  Era jueves, estaba realmente agotada y al día siguiente debía hacer toda la decoración porque la reunión sería el sábado, el mismo día del taller, y todavía necesitaba leer unas cosas que el profesor le había mandado. Se sentía un poco abrumada, así que se puso a navegar en internet y vio algo que le llamó la atención, era una noticia acerca de la inauguración de un nuevo hotel, abrió la noticia y el corazón se le sobresaltó al ver que ahí estaba Eduardo, sonriente y hermoso, con traje de color azul marino.


  La noticia decía que Eduardo Sanz-Lorenz estaba inaugurando un nuevo hotel de su cadena en la ciudad, y describían los maravillosos servicios que se ofrecían, era una construcción muy sofisticada, llena de lujos sibaritas. Pero lo que le llamó realmente la atención fue el increíble atractivo de él y lo fotogénico que era. Resultaba inverosímil que él tuviese una de las cadenas hoteleras más famosas del país y ella no lo sabía, había hablado con él y ni siquiera sospechó que fuese alguien tan importante. Considerando su profesión, a veces podía ser muy despistada; pero jamás imaginó que ese hombre tan encantador y humilde era el dueño de la empresa Oceanía.


  Ahora entendía por qué algunas de sus compañeras del taller no dejaban de sonreír y cuchichear durante toda la clase. Todavía estaba pensando en eso cuando sonó su teléfono:


  —Hola, ¿cómo estás?


  —Hola, ¿por qué me llamas Daniel?


  —Quería hablar contigo.


  —¿Para qué?


  —Porque te extraño amor, sabes, no sé qué hacer sin ti.


  —Eso debiste pensarlo antes de acostarte con mi mejor amiga, ¿no crees?


  —Ohh, no sigas con eso, te he pedido disculpas de todas las formas posibles.


  —Sí, supongo que con eso vas a arreglarlo todo, y ya nunca voy a recordar lo que se siente ver con tus propios ojos a tu novio acostado con quien has considerado tu mejor amiga.


  —Ya no tengo nada con ella, la dejé, es a ti a quien amo.


  —Eres un descarado, no me llames más.


  Le colgó la llamada y se quedó temblando de la rabia, había tenido que ir a terapia para superar el dolor de esa ruptura y las terribles condiciones en las que se había dado, y ahora él la llamaba con desparpajo como si nada hubiese pasado.


  —¡Maldito descarado! —Gritó, tirando el teléfono hacia un lado de la cama.


  Desde el balcón de su casa, Eduardo miraba la hermosa vista de la ciudad, se sentía a la expectativa porque al fin firmaría el divorcio, ahora estaba más tranquilo, pero había sido un proceso muy doloroso. El deterioro de su relación coincidió con los problemas de su empresa, en esos meses parecía que el mundo se le había venido encima, pero ya todo estaba mejorando y tenía las esperanzas cifradas en su nuevo hotel.


  Pensaba que ahora el destino le sonreiría y las cosas funcionarían mejor. Un pensamiento entonces pasó por su cabeza, la dulzura de su rostro, su tímida sonrisa, Virginia Ramírez, ¿quién era y por qué ocupaba su mente de esa forma? Se sonrió recordando sus bellos y carnosos labios, había imaginado lo que se sentía besarlos, sus adorables rizos dorados cayendo como una hermosa cascada por su espalda, y se emocionó pensando que ese sábado la vería nuevamente.


   


   




  Parte 2


   


  El día miércoles empezó a llover, desde la ventana de su oficina ella pudo contemplar la suave llovizna cayendo sobre los árboles, eso le hizo recordar el escrito de Eduardo y, por supuesto, a él. No pudo evitar una sonrisa cuando recordó su voz grave y suave, mientras leía el relato con gracia y seguridad.


  Repitió mentalmente sus palabras una y otra vez: “Fue un placer conocerte Virginia, me gustó mucho lo que leíste, en verdad me atrapó tu historia y la forma como la lees”, “ya me pasó algo interesante que puedo escribir”. Esta última frase la había intrigado, ¿qué había querido decir con eso? ¿Era su relato lo que le gustó, la clase, alguna persona en específico o era ella? ¿U otra cosa que le había sucedido ese mismo día en cualquier otro lugar, cómo podía saberlo?


  Se dijo mentalmente que no iba a perder su tiempo en eso, para qué pensar en algo que a lo mejor ni era cierto, solamente alguna percepción equivocada que había tenido. No era la primera vez que le pasaba y sabía que las mujeres tendían siempre a sobrevalorar situaciones, a pensar demasiado en cosas que para los hombres podrían resultar completamente intrascendentes.


  Virginia era una mujer de 27 años, de estatura promedio, un metro 67 centímetros, era delgada, tenía la tez blanca amarillenta y unos ojos grandes color miel con largas pestañas, los cuales daban a su rostro un aspecto infantil, su nariz era pequeña, su boca de tamaño mediano, carnosa, tenía el cabello rizado y largo hasta la cintura de color rubio dorado. Era muy inteligente, y siempre se destacaba en todo lo que hacía, tenía una ética laboral intachable, todos sus clientes siempre quedaban satisfechos con su trabajo.


  Sin embargo, era una mujer muy tímida, y se había propuesto no tener ninguna relación, a pesar algunos admiradores, y los avances de su ex novio Daniel, quien no dejaba de insistirle, pese a no demostrar arrepentimiento de su aventura amorosa. Muchos proyectos llenaban su mente y no quería distraerse en otras cosas. No había conocido a un hombre que la inquietara, por lo menos hasta ese día. Ahora, no lograba sacárselo de la cabeza, una y otra vez recordaba su rostro afable, cómo escuchaba atentamente a sus compañeros, su sencillez, era un hombre de mundo, que se desenvolvía con seguridad, pero sin arrogancias de ningún tipo.


  El viernes por la noche, aún con desánimo, fue a la casa de su padre a realizar las decoraciones para la reunión de su hermanastra. Arrastró los pies hasta la puerta de la casa, y Elena, su nana, le abrió con una sonrisa.


  —Hola niña ¿Cómo está?


  —¿Cómo estás Elena?, —le dijo dándole un beso.


  —Bien, ese color le queda muy lindo, —le dijo, mientras admiraba su chaqueta en azul violeta.


  —Gracias Elena y ¿dónde están todos?


  —Allá arriba, —le dijo con gesto aburrido.


  —Jajaja, con eso ya me dijiste todo, y estoy totalmente de acuerdo contigo, bueno permiso.


  —Buenas, —dijo casi sin ánimo, al ver a todo el grupo reunido.


  —Buenas, le contestaron todas, no sin antes hacer un recuento de su ropa y apariencia.


  Era una terraza decorada con muros de ladrillo y tenía una hermosa vista de la ciudad, con jardines y plantas colgantes que le daban un aire fresco y relajado. Las mujeres estaban sentadas conversando y todas tenían una copa de champán en la mano, parecían muy entretenidas contándose los últimos chismes de su círculo social.


  —Hola Berenice le dijo a su madrastra.


  —Hola Virginia ¿Conoces a Eloísa?


  —Hola mucho gusto, —le dijo la presentada.


  —Igualmente Eloísa.


  —Ella es Virginia la hija de mi esposo.


  —Ah ok ya, que bien, ¿tú vas a hacer las decoraciones entonces?


  —Sí, así es.


  —Bueno, si necesitas ayuda estoy a tu orden.


  —Gracias, creo que te voy a tomar la palabra.


  —¿Y te dedicas a decorar fiestas?


  —No, interrumpió su madrastra, pero creo que sería muy bueno, así ganaría más dinero.


  —No, —dijo Virginia con gesto molesto, sólo lo hago como una deferencia hacia Sofía.


  —Pero entonces ¿a qué te dedicas?


  —Soy decoradora de interiores, me dedico a realizar trabajos para empresas y particulares.


  —¡Oh vaya! Interesante, debe ser bonito.


  —No creas, —volvió a interrumpir la mujer, —es más aburrido de lo que parece.


  Eloísa se quedó con la boca abierta al ver la tensión que existía entre estas dos mujeres, le pareció de muy mal gusto la actitud de Berenice y cómo obviamente, trataba de descalificar a Virginia, pero no le hizo caso y sintió que ella le había caído bien.


  —A mí, sí me lo parece, —dijo decidida.


  En ese momento entró Sofía vestida con un traje camisero en azul marino que le sentaba divino, se veía espectacular con el cabello liso en castaño cobrizo, sus hermosos ojos azules y su espigada figura de 1,72 metros.


  —¡Oh hija, te ves bellísima!, —le dijo maravillada Berenice, espectacular, esas fotos van a salir hermosas.


  —Gracias mamá, tú también te ves muy bien.


  —¿Y José?


  —Está trabajando, dijo que se iba a tardar un poco, pero que llegaría a tiempo.


  —Más le vale porque quiero que esas fotos queden perfectas.


  —Sí, hola Virginia, ¡oh vaya! Pensé que esto ya estaría decorado, ¡qué mal!


  —Ahora voy a empezar, ayer te dije que a las 5:00 p.m.


  —Mmmm, debe ser que oí mal, pensé que dijiste a las tres.


  —No, a las cinco.


  —Bueno, como sea, pero con tal que esté a tiempo para las fotos.


  —Virginia, ¿aún no tienes novio?, —dijo intempestivamente Berenice.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque mañana es la cena y todos van a traer su pareja, creo que eres la única que va a venir sola, no sé, es como raro, creo que sería bueno que trajeras a alguien, porque tenemos planificada varias actividades para parejas.


  —Sí, Virginia, aunque sea un amigo ¿tienes a alguien a quién traer?


  —Sí, mintió ella para salir del paso.


  —Excelente, entonces voy a hacer que pongan un puesto adicional.


  —¿Y quién es?, le preguntó Sofía.


  —No lo conoces.


  —Oh bueno, con tal no sea como tu último novio, —dijo Berenice, ese se lleva el premio, nunca has tenido mucha suerte con eso, te sugiero que lo evalúes bien antes de involucrarte.


  —Ah, sí, rio Sofía, ese se lleva el premio de los descarados, y esa amiguita tuya, siempre te dije que me caía mal, pero tú nunca me haces caso. Gracias a Dios que José no es así, sino, no sé qué haría ¿te imaginas que me pasara algo así?


  Virginia sentía que quería terminar y salir corriendo de allí, no estaba de ánimo para confrontaciones, ni discusiones. Toda su vida había estado enfrascada en esa dinámica, y estas mujeres no tenían ningún tipo de límites.


  —¿A qué se refieren? Dijo Carolina, una amiga de Berenice.


  —¿No sabes la historia?, es laaaarga, pero es mejor que Virginia te cuente.


  —No quiero hablar de eso.


  —Oh sí, es mejor que comencemos a trabajar ¿verdad Virginia? Para que todo esté listo a tiempo, creo que es bueno que empieces porque se va a hacer tarde, —le dijo Sofía.


  —Bueno Sofía, —dijo eloísa, tal vez podrías haber contratado a otra persona que estuviera disponible en el horario que desearas. Virginia eres tan amable de ofrecerte, pese a que me imagino que debes tener muchas ocupaciones ¿no es así?


  —Eh sí, —dijo ella sorprendida que alguien la apoyara.


  —¿Qué quieres decir Eloísa? Interrogó Berenice.


  —Quiero decir: ¡Gracias Virginia por ofrecerte! ¿Verdad Sofía que Virginia es tan amable por ayudarte? Te ahorraste un montón de dinero, imagínate que tuvieras que pagarle a un decorador. ¡Dios!, están carísimos, la semana pasada mi amiga Luna contrató a uno, sus precios son prohibitivos.


  Sofía no respondió. Cuando Eloísa vio que nadie la miraba, le guiñó un ojo a Virginia, tomó una copa de champán y se la dio mientras le sonreía.


  —Ven Virginia, vamos a armar todo este lío ¿Te gustaría ayudar Sofía?


  —No puedo, —dijo enarcando una ceja, mira cómo estoy vestida, se me va a dañar el look.


  —Vaya sí, eso sería terrible, —le dijo con tono sarcástico.


  Sofía y Berenice se miraron con molestia, como diciendo ¡qué se cree esta mujer tan atrevida! Virginia terminó de decorar y, como todo lo que ella hacía, quedó bellísimo, pues le ponía tanto empeño a su trabajo que siempre se podía sentir su toque especial.


  —Mmmm, bueno, no sé, me imaginé algo distinto, un poco distinto, no digo que está mal, pero bueno, qué más da ¿Cierto mamá?


  —Cierto, pero sí sirve, gracias Virginia, —dijo con particular displicencia.


  —¡Vayaa! Recordé que tengo algo muy importante que hacer del trabajo. Bueno, las tengo que dejar ¿me puedes llamar un taxi Elena? Le dijo Eloísa con una sonrisa.


  —Sí señorita.


  —No, espera Elena, yo traje mi carro, te puedo llevar donde desees, —le dijo Virginia.


  —¿En serio? Oh gracias.


  —¿No te vas a quedar Virginia?


  —No puedo Berenice, tengo cosas que hacer, sólo vine a realizar la decoración.


  —Augusto ya debe estar por llegar.


  —Yo hablo con él después.


  —Como quieras, pero tú le explicas por qué no te quedas, luego no vayan a decir que no puse empeño en eso.


  —Sí, claro.


  —Bien.


  Mientras iba en el auto, Eloísa no paraba de hablar, era realmente conversadora, pero muy graciosa y extrovertida.


  —Quiero que me digas algo con sinceridad Virginia.


  —A ver.


  —¿Cómo es que te aguantas a esas dos brujas?


  —Jajaja, ¿te refieres a Berenice y Sofía?


  —Sí claro, ¿cuáles más?


  —La verdad no lo hago, sólo trato de permanecer lo más alejada posible de ellas.


  —Son terribles esas dos.


  —Sí, siempre han sido de esa manera, ya estoy acostumbrada.


  —¡Oh, no!, yo no soportaría eso, eres muy valiente.


  —No, no soy valiente, no me queda otra opción que aguantarlas.


  —Pero no deberías soportar todas esas ironías ni sarcasmos, yo estaba que explotaba y tú parecías tan tranquila.


  —Si le doy importancia, ellas se pondrán peor, así que me hago la desentendida, después de todo, casi no paso tiempo con ellos.


  —Tu padre está como secuestrado allí ¿o algo así?


  —Jajajaja, sí, más o menos. ¿A dónde te llevo?


  —A ningún lado, jaja, sólo quería salir de allí porque todo era realmente aburrido.


  —Jajaja, eres muy ingeniosa y gracias por ayudarme a mí también a salir de ese lugar tan insoportable.


  —¿Qué te parece si vamos a tomarnos algo?


  —Ahh bueno, está bien.


  Cuando llegaron al lugar, el sonido era atronador, Virginia no estaba acostumbrada a ese tipo de lugares. Eloísa bailaba con soltura y seguridad mientras avanzaban hacia la mesa, se quitó la chaqueta y dentro tenía un sexy top de tiras que la hacía lucir muy diferente a la seria chica con la que había hablado en la reunión.


  —Quiero tomarme unos buenos tragos, tenemos que celebrar.


  —¿Qué cosa?


  —Lo que sea, jajaja, ¡qué más da!


  —Si tú lo dices.


  —Y dime, ¿cómo es ese cuento de tu novio insufrible?


  —Mmmm, —dijo ella suspirando. Ese es un cuento demasiado largo.


  —Tenemos tiempo, bueno si gustas, claro.


  —Bueno, en realidad digamos que se acostó con mi mejor amiga y los conseguí en la cama en pleno acto.


  —¡Ja! Sencillo y al grano. ¡Vaya qué tipejo! Estás mejor sin él, seguro que se estaba acostando con otras aparte de ustedes dos.


  —Sí, seguro, —dijo Virginia.


  Aunque en realidad no lo sabía, ella nunca se había acostado con su novio, ni con ningún otro hombre.


  Rápidamente llegaron a la mesa dos hombres, uno alto y guapo de cabello castaño con otro más moreno de hermosos ojos negros, les dijeron con una sonrisa:


  —Hola ¿nos podemos sentar con ustedes?


  —Sí claro, respondió Eloísa sin pensar.


  —¿Cómo están? ¿Podemos invitarles un trago?


  —Si gustan, jajaja. Dijo ella sonriendo encantadoramente.


  —¿Y tú cómo te llamas? Le preguntó el chico guapo a Virginia.


  —Virginia.


  —¡Oh que nombre tan lindo!


  —Gracias.


  —Yo soy Fernando y él es Luis ¿les gustaría bailar?


  —Sí claro, —dijo eloísa resueltamente.


  —Eh no sé.


  —Vamos Virginia, ven. Fernando la tomó del brazo y la sacó a la pista de baile moviéndose con habilidad.


  Mientras bailaban, él no le quitaba los ojos de encima. La recorría como imaginando alguna fantasía extraña. Virginia se sentía un poco incómoda. Por su parte, Eloísa estaba de lo más divertida con Luis. Se movía sensualmente y sus pasos de bailes no dejaban nada a la imaginación, se recostaba sobre el chico y luego bajaba lentamente. Parecía como si estuviera haciendo un striptease. Virginia sentía pena sólo de mirarla.


  —¿Te gusta este sitio?


  —¿Qué? Disculpa, es que hace mucho ruido.


  —Que si te gusta este sitio.


  —Sí, bueno no sé, nunca había venido.


  —¡Oh vaya!


  —No sé bailar bien esto.


  —No importa, yo te enseño. Ven. —Le dijo mientras trataba de agarrarla por las caderas.


  —No, espera, quiero sentarme.


  —Ok, está bien.


  En eso llegó Eloísa, aún moviéndose y toda sudada.


  —Virginia, Luis me va a llevar a mi casa, ¿no hay problema verdad? Le dijo Eloísa.


  —Eh no, —le dijo asombrada, —adiós, que estés bien, cuídate.


  Luis miró a Fernando con una sonrisa maliciosa y no se necesitaba palabras para entender a qué se referían. Virginia estaba asombrada, no entendía cómo existía alguien que apenas conocía a una persona y ya prácticamente se iba a acostar con él.


  —¿Y tú Virginia?, ¿seguimos bailando o… te llevo a tu casa?


  —Ninguna de las dos, —dijo levantándose, traje mi auto, que estés bien Fernando. Fue un placer conocerte.


  —Pero…


  —Chao, —dijo precipitándose hacia la puerta.


   


   



  Parte 3


   


  Ese sábado amaneció lloviendo. Mientras ella se alistaba para salir, trataba de engañarse diciendo que estaba apurada por compartir lo que había escrito. Pero se daba cuenta que, aunque era sincera, en su gusto por el arte y lo interesante del curso, se apuraba porque deseaba verlo, escuchar su voz y ver su sonrisa amable y dulce, así como sus grandes ojos verde azulados, expresivos y tiernos.


  Cuando llegó era temprano, entró en el salón y vio a dos compañeras que le sonrieron amablemente.


  —Buenos días, —musitó.


  —Buenos días, le contestaron ellas con alegría.


  Una de sus compañeras se le acercó y extendiéndole la mano, —le dijo:


  —Hola, mi nombre es Karina, me encantó lo que leíste la otra semana. —Le dijo emocionada.


  —Gracias, soy Virginia, me alegra que te haya gustado.


  —Sí, a mí me encanta el arte y escribir, hago performance, estoy en un colectivo de arte y, bueno, me gusta mucho la decoración, eso que leíste estuvo interesante.


  —Bueno, a mí me encanta el arte, tal vez me puedes enseñar algunas cosas, —le dijo ella.


  —Claro que sí, aún es temprano, —dijo— ¿quieres que vayamos a tomar un café? A esta hora no funciono sin cafeína, —dijo riendo.


  —Igual yo, sin cafeína no conecto mis neuronas, jaja.


  —Mira, esta es mi amiga Magda.


  —¿Hola cómo estás chica? Le dije Magda.


  —Bien y tú.


  —Excelente.


  Magda, aunque amable, era menos expresiva que su amiga. Karina se mostraba alegre y extrovertida, su risa era contagiosa, una persona amable y encantadora. Cuando reía, sus vivaces ojos negros brillaban, toda su cara se ponía en acción, se le marcaban profundos hoyuelos en sus mejillas, y hasta su cabello rizado de color negro se movía en conjunto.


  —¡Guao, el día está increíble! ¿No lo crees Virginia? Me fascinan los días nublados, no sé, soy una chica de días nublados, jaja.


  —Yo también, al parecer tenemos muchas cosas en común.


  Magda permanecía silenciosa, aunque sonreía, era una persona callada, de esas que hablan cuando es necesario. Su cabello, al contrario de su amiga, era lacio, de un color castaño medio, que combinaba bien con su piel blanca y sus ojos oscuros, era muy delgada, de cuerpo largo y estilizado.


  —Magda, habla chica, —dijo Karina inquiriéndola, no quieres que nuestra compañera piense que eres una antipática.


  —Jajaja, es que tú hablas por las tres, no dejas intervenir a nadie.


  Karina empezó a reír, porque sabía que era cierto, a ella le fascinaba hablar hasta por los codos.


  —Mmm este café está muy rico, —dijo Virginia.


  —Sí, así es. comentó Magda. ¿Está muy bueno verdad?


  —Y hablando de rico… ¡Guao! ¿Vieron el tipazo de la otra semana?, hacía tiempo que no veía un hombre tan atractivo. Dijo con rostro resplandeciente.


  —¿Quién? Preguntó Virginia, fingiendo no entender, sabía perfectamente de quién hablaban.


  —¿Cuál va a ser? El tipazo alto de cabello canoso, ¡Uy!, y cómo escribe, que hombre más bello. Decía efusivamente Karina.


  —Sí, efectivamente es muy atractivo, —dijo Magda. Se ve que es un hombre brillante. Pero sabes, me pareció conocido como si lo hubiese visto en otro lado.


  —Me gustó lo que leyó, es un buen escritor, —dijo Virginia.


  —Sí, definitivamente es un buen escritor, —dijo riendo Karina, muy buenooo. Dijo alargando la frase, con gesto insinuante.


  —Jajaja rio Magda. Karina eres tremenda. No le hagas caso Virginia, ella es así, está chiflada.


  —Y claro que te pareció conocido, despistada. ¿No ves que ese es el tipazo, el dueño de los hoteles?


  —¿Cuáles hoteles?


  — Ay ¿cómo cuáles?, los que te dije el otro día, el nuevo que están inaugurando en la calle 30.


  —¡Oh ya!, no recordaba.


  —Dios, Magda ¡Qué memoria la tuya!


  Virginia sonrió, pero con un dejo de desaliento. Seguro que un hombre tan codiciado debía estar casado o tener una relación con alguien. Tal vez sólo salía con las mujeres, pero sin tener compromisos.


  —¡No que va!, —dijo Karina. Un hombre así debe ser casado, aunque no le vi anillo, pero eso no es garantía ¿verdad? o ¿tiene una pareja? Pienso que deberían inventar un servicio de clonación de hombres atractivos e inteligentes, yo sería la primera en la fila.


  —Jajaja, no lo dudo. —Dijo Magda.


  —¿Tú también eres soltera Virginia?


  —Sí, aún no he encontrado un hombre que me haga desear no estarlo.


  —Jaja, eso sonó cruel Virginia, jajajaja.


  —Es la verdad.


  —Sí, tienes razón, apartando las bromas, siento lo mismo.


  —Sí, definitivamente, todas sentimos lo mismo, —dijo Magda.


  —Ya se hace tarde, vamos a entrar, antes de que el profesor nos hale las orejas, jajajaja.


  Cuando entraron al salón, el profesor todavía no había llegado, ellas saludaron efusivamente a otros de sus compañeros.


  —Mira te presento a Virginia, la del escrito hermoso. Dijo Karina.


  —Hola Virginia, me llamo Sebastián, —dijo un hombre alto y corpulento de unos 50 años, le comenté a Karina que tú escribes de una manera muy hermosa, tu experiencia con el objeto, no sé, me encantó, fue muy original como lo expusiste.


  —Yo también pienso lo mismo, —dijo otro, un rubio delgado. —Soy Alberto, —se presentó sonriente.


  —Hola, gracias, son todos muy amables.


  En ese instante entró él.


  —Buenos días, —dijo sonriente.


  Todas voltearon al unísono de forma un tanto ridícula. Virginia se percató y miró a otro lado haciéndose la desentendida, pero sus ojos la traicionaban, se sentó mirando hacia el lado opuesto, pero no pudo evitarlo y volteó con disimulo para mirarlo. Él tenía un suéter cuello tortuga de color gris, con una chaqueta de jean, unos pantalones jeans de color azul grisáceo y unas botas deportivas, llevaba el mismo maletín. Definitivamente se veía muy atractivo, su cabello gris estaba húmedo por la lluvia.


  El asiento delante de ella estaba vacío, igual que la semana anterior, y él se dirigió directamente a éste, Karina y Magda se miraron con malicia ante la situación, él le sonrió a Virginia y le extendió la mano:


  —Hola Virginia, ¿cómo estás? Dijo con su voz grave y suave.


  —Hola, —dijo ella, muy bien gracias y tú. Sonaba más desenvuelta.


  —Excelente, esperando escuchar lo que te pasó esta semana.


  —¿En serio?


  —Sí, por supuesto.


  —Yo también quiero oír lo que escribiste.


  —El rio. Espero que te guste, realmente espero que sea así, —le dijo picándole el ojo.


  Era como si todo lo demás hubiese desaparecido, y solamente quedaran ellos dos. Eduardo la miraba directo a los ojos, y ella no podía dejar de mirar los de él, grandes y dulces, que eran lo más bello de su rostro.


  —Disculpen, —dijo Karina con malicia, lamento interrumpirlos, Virginia, ¿me puedes prestar tu lapicero un momento? No consigo el mío.


  —Claro, no me interrumpes, Karina.


  Le pasó la pluma mirándola con desaprobación, mientras Karina le hacía todo tipo de gestos, que claramente aludían a Eduardo, y ella la censuraba antes de que él voltease y las descubriera. En ese momento entró el profesor.


  —Buenos días, ¿cómo están todos?


  —Buenos días, repitieron a coro.


  —Espero me hayan dejado un espacio en sus ocupadas agendas, sino peor para ustedes, jajaja, —dijo riendo con su acostumbrado humor sarcástico.


  Bueno, bueno, la semana pasada les dejé dos asignaciones, vamos a ver quién quiere ser el primero en compartirlas. Me gustaría que cada quien leyera un poco acerca de esa experiencia con el arte esta semana.


  Uno a uno fueron compartiendo las historias, Karina leyó acerca de un viaje que había hecho esa semana con un amigo suyo, era una escalada en las montañas. Mientras estaba arriba, pudo observar las hermosas vistas, comentó lo mucho que amaba la naturaleza y la lluvia. Como ya le había contado a Virginia, planteó una propuesta sobre lo sublime y la diferencia entre lo natural y estético, desde su erotización.


  Sin embargo, aparte de la naturaleza, era una historia muy explícita, en la cual contaba con lujo de detalles, cómo su escalada a las montañas se había convertido en una experiencia muy sugerente. Muchos se reían apoyándola, mientras ella narraba todo con detalles.


  Virginia sentía que se sonrojaba cada vez más, a pesar de su edad, era una mujer muy tímida, jamás hubiese podido compartir algo así, y menos con tanto desparpajo como lo hacía Karina. Describió paso a paso las características del chico y todo lo que habían hecho, todos la escuchaban atentos, —dijo que había sido uno de los momentos más eróticos de su vida. Virginia ni siquiera la miraba, todo el tiempo mantuvo la vista en su cuaderno, después de todo eso, lo que ella quería leer sonaba como fuera de lugar, incluso desagradable.


  —Bueno, bueno, muy bien Karina, eres muy sincera en lo que escribes, tienes capacidad para describir las situaciones sin lugar a dudas, —dijo esto último con un dejo de humor. Creo que pasaste una semana bastante… animada, pero lo que interesa es que profundices en eso, en tu planteamiento de lo sublime en el acto erótico y cómo harías tu performance basándote en eso.


  —Muy bien, expresó ella animada.


  —Si vas a hacer el performance aquí, no traigas a tu compañero, ni ninguna tienda de campaña, por favor.


  —Jajajajaajaja, todos rieron, incluyendo Karina, que era una mujer totalmente abierta con sus emociones y experiencias.


  Después de varias historias, Eduardo tomó la palabra, Virginia cada tanto levantaba la cabeza para disimular y luego volvía a su posición mirando la mesa. Él empezó a contar su historia. Estaba inspirada en un día lluvioso, en el cual había ido al museo, pero en el camino las obras que vio se confundieron con la imagen de alguien que conoció, una trasposición entre lo real e idílico.


  Su visión era en tercera persona, este personaje había conocido a una mujer especial, alguien que lo atrapó en un instante y se convirtió en su musa. Todo estaba escrito con mucha sencillez y pasión, no había nada sexual, pero tenía una sutil carga de sensualidad, muy bien lograda por medio de metáforas sugerentes. Todas las mujeres estaban con la boca abierta, lo miraban con atención y aire soñador.


  Virginia se imaginaba todo lo que él iba describiendo y las acciones del personaje. En su historia la mujer era una chica tímida, dulce, que había captado la atención del hombre desde el primer momento. En su escrito, la lluvia iba empapando a los personajes lentamente, mientras se miraban con ternura y pasión, sin decir palabras. Ella pensó otra vez en la frase que él le había dicho la semana pasada: “Ya me pasó algo muy interesante que puedo escribir”. Así como la que le había dicho al inicio de la clase: “Espero que te guste, realmente espero que sea así”.


  Al terminar, el escrito quedaba inconcluso, dejaba un ciclo abierto, un final para la imaginación.


  —Bueno, al parecer el amigo Eduardo también tuvo una semana muy buena jajajaa. Dijo el profesor. Muy buen relato, como ya nos tiene acostumbrados. En verdad todos son muy talentosos en esta clase, eso me da esperanzas. Aún hay esperanzas para la crítica y la historia del arte, —dijo con aire burlón.


  Todos reían, el profesor sabía imprimirle un buen ritmo a la clase. Poseía un humor tragicómico que daba un matiz informal y hacía el proceso de enseñanza muy ameno.


  —Virginia, es su turno. Vamos a ver qué nos trajo hoy.


  —Bueno…en realidad mi escrito parece más bien una narración lírica.


  —Está bien, no importa, recuerde que este taller es para realimentarnos y aprender juntos, adelante, —le dijo mientras se quitaba las gafas y se las colocaba en la cabeza.


  Ella sintió mucha presión, porque a él le había gustado su escrito de la semana anterior, pero ahora tal vez no sería así, y menos después del erótico relato de Karina. Lo que ella leyó dejó a todos asombrados, era totalmente diferente, trataba sobre la muerte, la sangre, las personas de la calle, lo grotesco y cómo se manejaba en el arte conceptual. Era una visión descarnada, que caracterizaba esa naturaleza dura y cínica de muchos artistas, un escrito fuerte, duro, pero realista, y ella lo decía con pasión, sus facciones se tornaban más fuertes mientras leía.


  El profesor cambiaba la cara, se movía de un lado a otro, se calaba las gafas, se las volvía a quitar, escuchaba atento, con rostro grave. Cuando ella terminó, todos hicieron un silencio.


  —Virginia, me dejas asombrado, —dijo el profesor, no es ni remotamente parecido a lo que nos leíste la semana pasada. Me gusta, es crítico, sincero, tal vez te recomendaría que no uses tantas metáforas y digas las cosas en algunos puntos tal cual son, pero en verdad me gusta este estilo, creo que deberías desarrollarlo más.


  Karina le sonrió con aprobación, asintiendo. Era una de esas personas que se alegraban del éxito ajeno, así como era franca con su sexualidad, también lo era con las amistades.


  Eduardo la miraba aún, ella levantó la vista y se encontró con sus ojos.


  —Me gusta mucho Virginia, —le dijo con rostro de admiración, me encanta. Dijo esto último con un tono diferente.


  —Gracias, —dijo ella con timidez, a mí también me gustó mucho el tuyo.


  Luego de eso, el profesor siguió con la clase, ella trataba de concentrarse, pero no podía, se sentía estúpida, ¿acaso eres una niña Virginia? Se decía.


  —¡Compórtate como una mujer adulta Virginia!, se repetía.


  La turbaba su perfume, que era diferente al anterior. El olor de las montañas, una esencia fresca, pero al mismo tiempo fuerte, telúrico, sensual, ¿qué le estaba pasando? Apenas si conocía a este hombre y estaba obnubilada con él.


  Al terminar la clase, Karina se le acercó alegre.


  —Virginia me encantó, guao tú y yo debemos sentarnos y hablar, largo y tendido. Tengo muchas ideas que no sé plasmar y me gustaría que me ayudaras.


  —Está bien, me parece buena idea.


  —¿Y tú Eduardo?, le interpeló, ¿qué vas a hacer después de clases?


  Virginia le abrió los ojos como negando, Karina era una mujer decidida y se había dado cuenta de que entre ellos había química. Cualquiera que tuviese ojos se habría percatado de eso.


  —Iba a hacer unas cosas, pero nada importante ¿por qué?


  —Bueno, porque creo que sería buena idea que vayamos a tomarnos un café, Virginia, Magda, tú y yo ¿qué te parece?


  Él sonrió deliciosamente y le dijo:


  —Por mí encantado.


  Virginia no hallaba dónde meterse. A pesar de ser desenvuelta en su trabajo, le costaba tratar con las personas, sobre todo en situaciones sociales, en ese momento sólo deseaba enterrarse en algún hueco muy profundo.


  —Sí me parece bien, —dijo lacónicamente tratando de ocultar sus emociones.


  —Conozco un café aquí cerca, es muy agradable, ni siquiera tenemos que ir en carro, tiene un ambiente muy original.


  —Excelente, —dijo él.


  Cuando llegaron al café, efectivamente era muy agradable. Como lo había descrito Karina, tenía una estética moderna y minimalista, con formas geométricas interpuestas. Afuera había un jardín japonés, con estanque, cascadas y árboles de sauces, apamates y bucares. Dentro, había mesitas decoradas con bonsáis floridos.


  —¡Qué hermoso! Exclamó Virginia, con sentida emoción.


  Eduardo la miró sonriente, a él le gustaba la sinceridad infantil con que ella decía las cosas, con gestos inocentes que le daban un aire de niña mujer.


  —Sabía que te iba a gustar Virginia. Dijo Karina, lástima que Magda no haya podido venir, a ella también le gustó mucho, fue la que me trajo. Dice que aquí hacen el mejor té macha que ha probado.


  —Sin lugar a dudas, es un sitio muy interesante, —dijo Eduardo, ¿dónde quieren sentarse?


  —¿Dónde quieres tú Virginia?


  —Mmmm, en el jardín ¿te parece?


  —Oh sí lo mismo pensé, definitivamente estamos sintonizadas.


  —Lo que ustedes digan. Dijo él galante, sacándole la silla a Karina y luego a Virginia.


  Karina miraba a Virginia y le hacía gestos, ella le abría los ojos, casi diciéndole que se quedara tranquila. Ella no aguantaba las ganas de reír al poner en ese aprieto a Virginia. Cuando se sentaron y pidieron la orden, Karina de una vez empezó a interrogar a Eduardo:


  —Eduardo escribes muy bien, —le dijo.


  —Gracias, tú también eres buena.


  —Sí, jajaja, pero no como Virginia, ¿no te parece que sus escritos son hermosos?


  —Maravillosos, diría yo. Respondió Eduardo.


  —Me van hacer sonrojar, —dijo Virginia.


  —Jajajajaja sí claro, claro, Karina la miraba con malicia. Eduardo y ¿a qué te dedicas?


  —Soy empresario, tengo una empresa de recreación y hospedaje.


  —¡Qué bien!, —dijo Virginia, notando la discreción de Eduardo.


  —Bueno, mi trabajo es más físico, yo soy instructora de yoga y Pilates.


  —Guao, que bueno Karina, —dijo Virginia, ya sé con quién ir para que me des clases y quitarme el estrés.


  —Ya veo la relación allí, en verdad esa profesión va mucho con tu personalidad, —le dijo Eduardo divertido con las reacciones y palabras de Karina.


  —¿Y tú Virginia? Le preguntó Eduardo.


  —Yo soy decoradora de interiores, tengo una empresa, bueno, por ahora es pequeña. Tengo una amiga, es mi socia, trabajamos decorando, arreglando, hacemos propuestas artísticas basadas en diversas corrientes del arte, antiguas y modernas, las dos somos decoradoras y mi amiga es experta en arte.


  —¡Vaya! ¡Qué cosas!, ustedes podrían complementarse muy bien con esas dos empresas, —dijo Karina, yo también veo la relación allí, jajajaja. Dijo ella maliciosa imitando las palabras de Eduardo.


  —A ver Karina ¿a qué te refieres?, —dijo él asombrado de su vehemencia.


  —Bueno, tú eres dueño de varios hoteles y ella sabe decorarlos, listo, sencillo.


  —Oh, —dijo Eduardo, dándose cuenta que Karina conocía de su vida. Eres muy ocurrente, —le dijo entendiendo las intenciones de ella.


  —Sí, en verdad que sí, —dijo Virginia mirándola con cara de querer asesinarla.


  —Este café está exquisito, comentó Eduardo para desviar la conversación.


  —Sí, sin duda que sí, —dijo Karina.


  —Bueno, saben me tengo que ir, —dijo Virginia. Tengo que hacer varias cosas.


  —¿Trajiste tu carro? Le preguntó él.


  —Pues sí y no.


  —¿Cómo es eso? Le preguntó Karina.


  —Lo traje, pero creo que se quedó varado otra vez. Lo mandé al taller y me lo entregaron, pero en cuanto llegué aquí, vi que no me encendía, así que creo debo llamar al mecánico, a una grúa o algo.


  —No es necesario Virginia, yo lo puedo revisar.


  —No, cómo crees, te puedes ensuciar o algo, me da pena contigo.


  —Nada de eso, —dijo él resuelto, yo trataré de arreglarlo.


  —Oh, —dijo Karina palmoteando, me parece genial, no hay nada más sexy que un hombre que sabe de mecánica.


  Virginia no hallaba donde meter la cara, Karina no tenía tapujos para decir las cosas, a esa altura era perfectamente evidente su intención de dejarlos a solas.


  —Bueno, si no tienes problema, —le dijo a Virginia dándose cuenta de la incomodidad de ella.


  —Mmmm, bueno sí tú insistes, pero me da cosa que te vayas a ensuciar o sudar no sé, esa ropa se ve muy bonita.


  —Tranquila, eso no va a pasar.


  —Ves Virginia, ya conseguiste mecánico gratis, jajajajaja. Y ¿Qué les parece si venimos la semana que viene otra vez?


  —Me parece bien, —dijo Eduardo, ¿tú que piensas Virginia? Le dijo con voz dulce.


  —A mí también me gustaría.


  —Ok, entonces me despido de ustedes.


  —Hasta luego Karina, —dijo Virginia.


  —Hasta luego, —le dijo Eduardo.


  —Bueno Virginia vamos a ver qué le sucede a ese auto tuyo.


  Eduardo revisó el carro, mientras hacía todas las labores pertinentes, Virginia se deleitaba mirándolo. Él se quitó la camisa y se colocó una franela que llevaba en su auto, fue cosa de segundos y los ojos de ella no perdieron detalle de ese instante maravilloso en que su anatomía quedó al descubierto. Su cuerpo era casi perfecto, los bíceps bien torneados, su pecho escultural y bronceado, mientras su espalda estaba deliciosamente llena de pecas.


  Ella sintió una corriente eléctrica por todo su cuerpo, le gustaba ese hombre, para qué negarlo. En una media hora ya lo había arreglado, él se levantó del suelo con una encantadora sonrisa, se sacudió las manos con gesto gracioso y luego le dijo:


  —Listo, ya está señorita. Ya su carruaje está listo.


  —¿Mi carruaje? Jajajaja, eres muy ocurrente.


  —Eso trato, al menos te hice reír, y… tienes una sonrisa encantadora por cierto, valió la pena.


  En ese instante sonó el teléfono de ella. Era su madrastra ultimando detalles de la fiesta. Insistía en si ella llevaría un acompañante, ya que debía estar segura para distribuir los puestos y coordinar el servicio de comida. Pero Virginia sabía perfectamente que se no trataba de eso, que perfectamente se las podía agenciar, más bien lo atribuía a ese gusto morboso que siempre había tenido su madrastra de hacerla entender que, en materia de éxito, siempre estaba por debajo de su hija Sofía.


  —Ok, sí, sí voy a llevar a alguien, tranquila.


  Fue como un impulso, pero en realidad no tenía la menor idea de quién iría con ella, no estaba saliendo con nadie. Su ex, ni hablar eso sería peor que ir sola, no tenía nada en mente. Entonces, en ese momento vio a Eduardo colocándose la camisa nuevamente y esa idea pasó por su mente en cuestión de segundos.


  —Oh, sí por todos los cielos, acomoda el bendito servicio, te tengo que dejar porque me están hablando aquí, que estés bien.


  —¿Algo del negocio? Le preguntó él notando que ella se sentía incomoda.


  —No, es algo más bien personal, muy personal.


  —Ok, pero ¿estás bien?


  —Oh, sí, es que…


  —¿Qué?


  —No sé ni porque te digo esto, pero me inspiras confianza, es mi madrastra, van a realizar una recepción por la boda de mi… hermana. Y bueno ella insiste que lleve a alguien, le dije que sí, pero siendo sincera contigo no tengo a quién llevar, y ella insiste e insiste con eso, es Dios, ¡agobiante!


  —Entiendo, —dijo él al analizar el contexto de su discurso.


  —Oh, disculpa por molestarte con mis problemas.


  —No, tranquila, a veces las personas pueden ser bastante, como diría…


  —¡Es una bruja! Oh cielos disculpa.


  —Jajajajaja, eso desahógate, eso está bien.


  —No debería decirte estas cosas, me siento un poco descontrolada.


  —¿Y cuándo es la bendita fiesta?


  —Hoy en la noche.


  —Bueno, tengo la solución a ese problema.


  —A ver.


  —Yo puedo ir contigo.


  —Eh, ¿tú?


  —Sí, ¿no dices que necesitas a alguien que vaya contigo?, somos amigos. Yo puedo ayudarte y así tu madrastra no podrá molestarte, ¿qué te parece?


  —No es nada lujoso.


  —¿Por qué dices eso?


  —Es que tú… bueno debes estar acostumbrado a otras cosas.


  —No sé qué tenga eso que ver, pero en fin ¿Aceptas la oferta?


  —Sí, la acepto, y gracias por ayudarme, perdóname por ponerte en este aprieto, seguro tendrás mil cosas que hacer.


  —Ninguna tan importante como escoltarte a ti.


  —Gracias, —dijo ella con una gran sonrisa en el rostro.


  Al verse en el espejo estaba muy nerviosa, iba a ir a la recepción con Eduardo Sanz, nunca se lo habría imaginado ni en el mejor de sus sueños. Al fin su madrastra la dejaría en paz, además, él era un hombre maravilloso, no se atrevía siquiera pensar que entre ellos pudiese pasar algo, pero definitivamente era el hombre más estupendo que había conocido; maduro y sencillo, un hombre de mundo, además era increíblemente atractivo.


  A su lado, Daniel no tenía comparación, pensó en las casualidades de la vida que le habían llevado a los dos hasta ese curso. De qué otra manera podría tener acceso a un hombre como él, que se movía en un mundo distinto al suyo, seguramente lleno de lujos, belleza y opulencia.


  Observó su peinado y estaba perfectamente en su lugar, se había hecho un sencillo moño que lucía muy bien en su cabellera rubia, y le daba un aire elegante y más sofisticado. Sus ojos color miel se veían encantadores con un delineado estilo gato, el cual exaltaba su belleza, aportándoles unos verdosos matices a su mirada.


  Arregló su vestido color mostaza que contrastaba perfectamente con sus labios pintados en un tono rojo intenso. Se veía bien, sonrió y se lanzó un beso, luego rio ante su absurdo gesto. En eso sonó el teléfono.


  —Hola, ya estoy abajo Madame, —le dijo él siguiendo con el juego caballeresco.


  —Ok, jajaja, ya bajo.


  Cuando ella bajó, él se quedó boquiabierto, lucía encantadora, el color del vestido y su peinado le daban un aire más desenvuelto y sofisticado. El largo del vestido y las sandalias de tiras la hacían ver más sensual, dejando sus hermosas y torneadas piernas al descubierto.


  Él la miró de arriba abajo y no puedo evitar sonreír, se sentía emocionado, algo que no experimentaba desde hacía bastante tiempo.


  —¡Guao! Te ves hermosa.


  —Gracias, ¿cómo estás?


  —Bien y ahora mejor.


  —Jajajaja, ok.


  —Me dejaste sin aliento


  —¡Qué exagerado!, ok, pero ¿una limusina?


  —No, es que, te cuento, vengo de recoger a una persona y bueno debía ser en este vehículo y, es decir… bueno, para qué entrar en tantas explicaciones.


  —Oh, vaya, lo que digas, jajajaa. De todas formas nunca he estado en una.


  —Bien ¡Genial! Entonces vamos, —le dijo conduciéndola hacia dentro, mientras el chofer les abría la puerta.


  —¿A dónde vamos, señor?


  —Ah, ¿dónde vamos señorita? Le dijo él.


  —Es por la sexta avenida, vaya por ahí y le voy diciendo.


  —Perfecto Madame.


  —Podría acostumbrarme a esto, le respondió ella observando en detalle todos los lujos que tenía el auto.


  —Pues sería estupendo que así fuese.


  —Y… bueno prepárate para lo que viene.


  —¿Qué es lo que viene?


  —Ya verás, el show, jajajaa.


  —El show, bueno estoy mentalmente preparado para todo.


  —Excelente.


  Cuando llegaron, ya había muchos invitados, ella se apuró y Eduardo la tomó por el brazo para calmarla. Al entrar así, todos instantáneamente voltearon a verla, sabía que no era por ella, sino el asombro por ese inesperado acompañante.


  —Oh vaya por fin llegaste, —le dijo Berenice.


  —Sí, así es, te presento a Eduardo.


  —Eduardo, vaya es un gusto conocerte. Pensé que era mentira cuando me dijiste que tenías acompañante, la verdad creía que traerías a ese perdedor de Daniel, pero veo que has mejorado tus gustos. Un placer Eduardo, eres bienvenido, pasa adelante y siéntate, ven.


  —Gracias señora.


  Ella miró atentamente a Eduardo para no perder detalle de sus reacciones ante lo inverosímil de su familia y el descaro de su madrastra, quien no tenía reparos en humillarla cada vez que las circunstancias se lo permitieran.


  —Guao, que fue todo eso, le interrogó él, asombrado ante la falta de propiedad de Berenice.


  —Eso… eso es mi vida diaria Eduardo.


  —Cielos y yo que me quejaba, en verdad eres valiente.


  —Jajajaja, no para nada, soy más bien como una rehén, algo así.


  —Jajajajaja.


  —Hola Virginia, ¿cómo estás?, —le dijo Eloísa con una pícara sonrisa de oreja a oreja.


  —Hola Eloísa te presento a Eduardo.


  —Hola ¿cómo estás?


  —Holaaaa, vaya, eh, es decir, un gusto conocerte.


  —Y… ¿cómo te fue ayer?


  —Oh, no te imaginas, luego te cuento, —dijo con una descarada sonrisa lujuriosa.


  —Ok, está bien.


  —Eduardo, me pareces conocido ¿te conozco de algún lado?


  —Mmm, no lo sé, no recuerdo.


  —Ohhh, ok, ya recordé, a ver no me digas que tú eres el de los hoteles, el Eduardo Sanz dueño de las cadena de hoteles O…


  —¡Eloísa!


  —¿Qué? Es una pregunta, nada más.


  —Sí, soy yo, —le dijo él lacónicamente.


  —¡Oh por Dios! ¡Oh por Dios! ¿Y qué estás haciendo aquí? jajajaa, no me digas que esta mujer te arrastró a esta aburridísima recepción.


  —No, jajaja, no me arrastró, yo insistí en acompañarla.


  —Vaya, eres un masoquista, yo estoy loca por salir de aquí, si no fuese porque mi mamá es amiga de Berenice, me largaría ya, esto es lo más aterradoramente aburrido que he experimentado en mi vida.


  —Eloísa, basta ¿qué tomaste?


  —Jajajaja, hasta ahora llevo tres whiskys.


  —Con razón, estás un poco alterada.


  —No, no es eso, de verdad que entre tu madrastra y Sofía me van a volver loca, no sé cómo aguantas a esas brujas.


  Eduardo trataba de disimular la risa que le causaban los aspavientos de Eloísa, y prácticamente no hallaba dónde meter la cara. Pues, todo le parecía muy pintoresco y exagerado, casi de mal gusto, exceptuando la decoración, se quedó observándola largo rato.


  —¿Quién hizo la decoración de esta fiesta?


  —Ahí la tienes a tu lado.


  —¿Tú? Pensé que eras decoradora de interiores.


  —Lo soy.


  —¿También decoras fiestas?


  —Así parece.


  —¿Y qué tiene que ver una cosa con la otra?


  —Ves, ahí lo tienes, —dijo Virginia, por fin alguien que lo entiende. Deberías explicárselo a Berenice, el hecho que sea decoradora no quiere decir que deba estar pendiente de arreglar todas sus recepciones.


  —Pues deberías explicárselo tú.


  —Eso le digo yo, —dijo eloísa.


  En ese momento llegó el papá de Virginia, un hombre de 60 años muy bien llevados, alto con cabello canoso y barba.


  —Bueno, bueno, ¿cómo está mi princesa?


  —Papá, vaya, luces muy guapo.


  —Y tú, guao, ni se diga, eres la mujer más hermosa de este lugar, mi pequeño capullito.


  —Papá mira él es Eduardo, un amigo.


  —Oh, vaya, buenas noches joven, cómo está.


  —Muy bien señor, un placer conocerlo.


  —Soy Augusto Ramírez, el padre de esta belleza que está aquí.


  —Eduardo Sanz señor.


  —Sanz, me suena conocido ese apellido, una vez tuve un amigo español que se llamaba así, una gran persona, ya falleció.


  —¿De qué parte de España?


  —De Murcia, era un gran hombre.


  —Mi familia es de Murcia.


  —Tal vez sean familia.


  —Cuál era el nombre de ese amigo suyo.


  —Andrés, Andrés Sanz.


  —Mi tío se llamaba así, tal vez sea la misma persona.


  —Tendremos que averiguar eso.


  —Ven conmigo muchacho, vamos a tomarnos algo, hay que celebrar esta boda, me merezco un trago por lo menos, jajaja. Capullito te quedó hermoso todo. Y estas muy hermosa, te ves igualita a tu madre.


  —Gracias papá, —dijo ella con una tierna sonrisa.


  El resto de la velada fue igual, Berenice tratando de humillar a Virginia y Sofía obnubilada ante la simpatía y belleza de Eduardo. Virginia sentía cómo se miraban de reojo tal vez pensando ¿de dónde lo habrá sacado? Y sonreía para sí misma sintiendo cómo por fin le había ganado una batalla a esas dos.


  —Quiero hacer un brindis, —dijo eloísa.


  —Por Sofía, —dijo Berenice.


  —No, por Virginia. Que hizo toda esta hermosa decoración ¡Felicitaciones!


  —Gracias Eloísa, —dijo Virginia tímidamente.


  —Por Virginia dijo Eduardo emocionado, la mejor decoradora y la mujer más encantadora del mundo.


  —Por Virginia, —dijo Augusto emocionado, el capullito más bello.


  —Por Virginia, —dijo Berenice con desánimo para no quedar mal con el grupo.


  —Gracias, —dijo ella tímidamente.


   


   


   


  Parte 4


   


  Ese día amaneció pensando en él, parecía mentira que pasaron tres meses desde que se conocieron, era poco pero ya no podía sacárselo de la cabeza, trató de ocuparse haciendo otra cosa, le había encantado su reacción durante esa primera cena en casa de Berenice, y la manera tan encantadora de tratar a su papá, así como su clase para desviar sin ser obvio las mezquindades e ironías de Sofía. El rostro de Eduardo se le presentaba a cada instante y fantaseaba con él como una niña.


  Trató de enfocarse en el trabajo, empezó a investigar para un nuevo cliente, era una decoración estilo ecléctico, una mezcla de minimalismo y estilo japonés. Su socia había viajado a buscar unas piezas que necesitaban, ella se encargaba de hacer los conceptos y diseños a escala.


  Mientras se concentraba diseñando, trataba de inspirarse con las piezas originales que había conseguido. Estuvo así toda la mañana obligando su mente a trabajar. A medio día hizo un receso para comer, y por un momento su pensamiento se fue y otra vez vino el rostro de él a su cabeza. Empezó a recordar la última conversación que habían tenido y cómo sin querer se dieron cuenta de su mutuo gusto.


  —¿Te sientes bien? Le preguntó.


  —Sí, —le dijo ella lacónicamente.


  —Te siento diferente ¿Te pasa algo?


  —No, no es nada, no te preocupes, es uno de esos días grises, enero me produce melancolía.


  Ella era muy esquiva cuando se trataba de sus sentimientos, a veces pensaba que no podía creer en nadie.


  —¿Por qué?


  —Es que mi madre murió en este mes.


  —Lo siento Virginia, debe ser difícil para ti.


  —Ya hace muchos años, pero, sabes, no es lo mismo, una madre es algo especial.


  —Así es, la mía también murió y a veces la extraño.


  —¿En serio?


  —Sí, por eso te entiendo.


  —Gracias.


  —Volviendo a lo otro, a mí me gustan los días grises.


  —¿En serio? A mí también.


  —Fantástico, algo más que tenemos en común.


  —El día está hermoso, sabes, pienso que lo gris es relativo, a veces nos ponemos un cristal ante los ojos, que no nos deja ver las cosas como son, sino como ese cristal nos lo muestra. Pienso si yo me pongo ese cristal.


  —¿Qué me quieres decir?


  —Nada, sólo es una reflexión.


  —Eduardo, ¿te puedo preguntar algo?


  —Sí, dime.


  —¿Qué pasó con tu esposa?


  —¿Por qué la pregunta?


  —No, por nada, solo es curiosidad


  —Mmmm, sabes, es una pregunta complicada.


  —¿Por qué?


  —Me dices si la extraño, la quise en su momento. Al principio todo era excelente, pero mirando las cosas desde ahora, pues, a sabiendas que no puedo cambiar lo que pasó, sé que debo mirar hacia adelante y seguir. Ella lo quiso así, ¿y yo qué podía hacer? No puedes obligar a alguien a amarte.


  —No me respondiste la pregunta.


  —Creo que quieres preguntarme que si aún la amo. No, no la amo, compartí parte de mi vida con ella, como ya te dije en su momento, fue alguien especial, me casé enamorado, pero ya no.


  —Ok, entiendo.


  —¿Por qué se separaron?


  —Ella me dejó, por alguien más.


  —Entiendo, —dijo ella imaginando su historia con Daniel.


  Ella fingió distraerse mirando hacia otro lado, se quedó observando unos árboles grandes y fuertes, que estaban llenos de flores y cubrían el piso como una gran alfombra de color rosado.


  —Sabes, te ves muy linda así, meditando.


  Virginia volteó y lo miró, los ojos de él brillaban y tenían una expresión cálida. No estaba acostumbrada a expresar sus sentimientos con facilidad, pero él era tan afable y cordial.


  —Gracias, —dijo sonriendo.


  —Y tú Virginia, ¿extrañas a alguien?


  —No, en realidad no. Lo dijo haciendo un gesto un poco triste.


  —Suenas como si desearas extrañar a alguien.


  —No, no propiamente.


  —Entonces deseas amar a alguien.


  —Creo que es normal desearlo ¿no?


  —Yo también lo he pensado, sentir otra vez eso, esa sensación. Sabes cuáles ¿verdad? La de levantarte todas las mañanas y correr esperando ver a esa persona especial, la de sentir que hay alguien en quien confías, con quien compartes tus pensamientos, sentimientos, tu cuerpo. Recordar algo que dijo o hizo con una sonrisa tonta en los labios.


  —Sí, entiendo, bueno seguramente no tendrás problemas con eso Eduardo, francamente eres una persona especial.


  —Mmmm, hizo un gesto de decepción.


  —¿Dije algo malo?


  —No, sólo que no esperaba que me dijeras eso.


  —¿No?


  —No, sabes, hablaste como una persona muy práctica, como alguien que… como te digo… una persona que no es sensitiva, pensé que te identificarías con las sensaciones que describí, creo que eres así, alguien con un espíritu romántico.


  —Eso es lo malo de hacer juicios jajaja que uno se equivoca. No mentira… bueno, las personas, según pienso, somos eclécticas Eduardo, una unión de muchas cosas. Incluso, ese espíritu romántico que nombras era ecléctico, un conjunto de elementos dispares, ideas, argumentaciones, sensaciones dialécticas, encontradas las unas con las otras. Le dijo sonriendo.


  Él la miraba extasiado, le gustaba oírla hablar y disertar sobre todos esos temas que ella dominaba.


  —Tienes razón, pero no es un juicio, como los científicos, hago una hipótesis y las hipótesis se comprueban con hechos tangibles, hasta ahora lo que he conocido de ti me ha permitido comprobar eso.


  —Hasta hoy… al parecer jajajaja.


  —Jajajaja, eres muy aguda Virginia, me encanta eso de ti, eso y…


  —¿Y qué?


  —Bueno… lo que pasa es que… cómo te explico, guao, me he enredado un poco jajajaja.


  —Jajajajaajaja, ¿qué te pasó?, siempre eres muy elocuente.


  —No sé, creo que también me afectó el gris del día.


  Ella se quedó observándolo, sus ojos dulces, su cabello sexymente desarreglado, el lenguaje corporal, su frente y entrecejo, donde ya se empezaban a notarse algunas arrugas.


  —Puedo contar tus arrugas, —le dijo ella sonriendo.


  —¿Es una pregunta o una afirmación?


  —No, jajajaja es una afirmación, desde aquí las cuento bien.


  —¿Te molestan?


  —No, al contrario, me encantan, pienso que te hacen ver mejor, con más carácter, ¿puedo ponerme poética?


  —Cuando quieras, —le dijo él siguiéndole el juego.


  —Tu mirada me inspira, tienes mil tonos allí, es como un juego entre el cielo y el agua.


  Él se quedó callado, sus palabras siempre sabían tocarle el corazón, estaba desarmado ante la belleza de sus frases. Ella estaba llena de sensualidad, ternura, belleza y sabía con sencillez cómo tocar sus fibras internas, él solo acertó a decir:


  —Es sublime.


  —Me alegra que te guste.


  Eduardo no le respondía nada, así que ella siguió hablando:


  —Creo que tú eres así, todos esos elementos nos hacen ser quienes somos, incluyendo las arrugas, así como un árbol, lo dijo seria, pero se dio cuenta que él se había quedado callado y lo atribuyó al tono que había tomado la conversación, entonces poniéndose las manos en las caderas, dijo:


  —Al igual que su barba señor, si se afeita no le hablaré más, ya lo sabe.


  —Jajajaja, ¿en serio?, ¡oh Dios mío!, hoy estuve a punto de caer en esa desgracia, me salvé, —dijo él riendo.


  —Jajajaja, es verdad, terrible.


  —Sí, ¿te gusta?


  —Mucho, mucho, —dijo ella animada, te da un toque especial.


  —No sabía eso, susurro él con una sonrisa. Empinándose con los codos en la mesa para acercarse a ella.


  —Ya lo sabes entonces.


  —Pues, yo, amo cuando sueltas tu cabello, pareces un personaje del renacimiento, con el cabello rizado cayéndote por los hombros, y jugando con…tu cintura.


  —Deberías aplicar esas descripciones a tus escritos, me lo imaginé con mucha claridad jajaja, fue muy…


  —¿Muy qué?


  —Mmm Sensual, diría yo.


  —Me gusta cómo lo dices.


  —¿Sí?


  —Sí.


  —Está bien.


  —Yo creo que eres tan hermosa.


  —¿De qué forma?


  —En todas las formas.


  —Hoy estás muy serio, estás diciendo las cosas de una manera categórica, nunca te había visto así.


  —Creo que la ocasión lo amerita.


  —Entonces te diré un secreto. Hizo una pausa intencionada para comprobar que él estaba interesado.


  —¿Cuál, a ver?, —le dijo él sonriendo.


  —Que… mmm eres uno de los pocos hombres que puedo decir, realmente tiene ojos dulces y tiernos, es como una encuesta mental que hago, no sabes lo difícil que es, desde que te vi entrar por la puerta del salón el primer día del curso, me dije mentalmente que al fin había visto un hombre así. ¡Ya puedo morir en paz! Declaró con tono burlón.


  —Vaya, jajajaja qué bueno, por lo menos tengo ese mérito.


  —Sí, eres el primero de mi lista, había otra persona, pero tú… se acercó más a él, tú ocupaste ese lugar.


  —¿Sí? ¿Y puedo preguntar a quién tuve el privilegio de destronar de ese importante honor?


  —Un ex novio, como verás, me gustan los hombres dulces, sí.


  —Jajajajaja.


  —¿De qué te ríes?


  —De lo que acabas de decir.


  —No veo la gracia.


  —Me dijiste que el primer lugar lo ocupaba tu ex novio, y que yo lo desplacé, y luego me dices que siempre te han gustado los hombres así, a ver, señorita ¿qué debo pensar de esto? Le dijo jugando con ella.


  —Nada, que me gustan los hombres de ojos tiernos, —dijo ella poniéndose seria.


  —Me alegra mucho saberlo, porque yo también tengo un secreto y para emularla, hizo una cara graciosa de misterio.


  —jajajaja, ¿cuál?, preguntó haciendo un mohín con la nariz.


  —Bueno, primero, te diré que ese gesto que acabas de hacer es muy lindo, —dijo con cara de ternura, y mi secreto tiene que ver con eso. Siempre haces esos gestos, y con tus ojos, no sé, son tan grandes, te hacen parecer como una niña, a veces hablas y te ríes como una.


  —¿Eso es bueno o malo?


  —Para mí, es lindo, te hace ver especial.


  —¿Y el secreto? Dijo ella intrigada.


  —Ah, curiosa, —le dijo él mientras le tocaba la nariz con un dedo.


  Ella sonreía divertida y turbada.


  —Bueno en mi mente yo… bueno…te puse un apodo.


  —¿En serio? Jajaja. Un apodo, a ver, con tal no sea ojos de vaca o algo así jajajaja.


  —No, jajaja para nada, es algo que pienso, se parece mucho a ti.


  —A ver dímelo, —dijo ella coqueta.


  —Bueno… dijo él mirando hacia abajo, con un gesto tímido que ella no le conocía, yo te digo, “Mi bebé”.


  —¿Mi bebé?


  —Sí, así te digo, en mi mente…bueno hasta hoy, jajaja.


  —Jajajajaja, es lindo, pero hay algo que no me queda claro.


  —¿Qué?


  —Ese mí, no lo entiendo.


  —Yo tampoco lo entiendo ahora, pero pienso que después sí podré hacerlo. Dijo él fingiendo seriedad.


  —Suenas muy enigmático, pero bueno, tú sabrás ese cuento.


  —Jajajaja, rio él encantadoramente, Virginia, mirándola fijamente a los ojos, ¿Qué más podría significar?


  —No sé, tú sabrás. Ella le dijo eso con un dejo de molestia, aunque no sabía realmente por qué.


  —Creo que es obvio que lo digo porque… me gustas, en verdad me gustas.


  Ella se quedó atónita, hacía tanto tiempo que pensaba en eso, no sabía si era cierto, pero sus gestos, trato, frases se lo decían, aunque no estaba 100% segura hasta que él se lo dijo claramente. Se quedó callada y pensativa, había deseado tanto eso, y ahora que él se lo confirmaba, tenía miedo.


  —¿Qué pasa? ¿Dije algo malo? Le preguntó.


  —No, alcanzó a decir ella. Me tomaste desprevenida, es todo.


  —Pensé que lo sabías, que se notaba lo mucho que me gustas.


  Le había costado mucho decírselo, porque no estaba seguro que ella sintiese lo mismo, a veces era tan cerrada que no podía percibirse sus sentimientos. Virginia había creado un mundo de barreras para protegerse de todos los que le causaron daño, el problema era que otros tampoco podían acercarse.


  —Bueno, espero que no te haya molestado lo que te dije.


  —No, claro que no, ¿a quién le molestaría algo así?


  —Qué bueno, me alegra saberlo.


  —Eduardo, me tengo que ir, se me hace tarde para hacer unas cosas.


  —Está bien ¿quieres que te lleve?


  —No, no es necesario, —le dijo ella mientras se levantaba de la mesa, traje mi carro.


  —Estás segura, no te vayas a quedar accidentada como el otro día.


  —Sí, jajajaja, tranquilo, cualquier cosa puedo llamar a mi mecánico. El sushi estuvo delicioso, gracias.


  Él se quedó mirándola serio, sus ojos conectados con los de ella. Virginia le correspondió por un momento y luego bajó su mirada.


  —Bueno adiós, que estés bien, —dijo mientras se volteaba, pero luego se detuvo, y de repente volteó y se devolvió hacia la mesa.


  Eduardo todavía la estaba mirando con la misma expresión en su rostro.


  —Se me olvidó decirte algo más.


  —¿Qué? Dijo él sonriéndole.


  —Que…me gustaría ser tu bebé. Era uno de los gestos típicos de su carácter, a veces tenía reacciones repentinas o impulsivas.


  Él se quedó mirándola serenamente sonriendo con dulzura.


  —Me alegra saberlo, —le dijo.


  —Ahora sí me voy, —le dijo ladeando la cabeza.


  —Ok, —dijo él sonriente.


  —Aunque pensándolo bien, se me olvida otra cosa.


  —¿Qué? Dijo él tratando de no reírse, por la gracia que le causaban los gestos y la actitud aniñada de ella.


  —Esto…se acercó a la mesa y se inclinó lentamente hasta donde estaba él, luego poco a poco fue rozando suavemente sus labios, dándole un beso dulce, tierno, mientras él dejaba que ella lo hiciese.


  —Bueno, ahora sí te dejo.


  Él le sonrío en silencio y con su mano acarició tiernamente su cara.


  —Está bien, —le dijo.


  Cuando ella se volteó para seguir su camino, llevaba una sonrisa en el rostro y un gesto triunfal de los que se atreven a hacer lo que tanto han deseado.


   



  Parte 5


   


  Cuando llegaron al apartamento se quedaron asombradas, era bellísimo, amplio, de formas simples y armónicas. Karina observaba todo, era una persona muy curiosa, rápidamente se acercó a la chimenea y le hizo un gesto a Virginia indicándole que se acercara a ella.


  En ella había muchas fotos de él en diferentes lugares y con personas distintas, algunas famosas y reconocidas, ambas se quedaron con la boca abierta.


  —Guao, —dijo Karina.


  —Buenos días, señoritas, soy Ana, por favor acompáñenme al comedor, ya el señor baja a atenderlas.


  —Gracias, Ana.


  Ambas siguieron a la mujer mientras iban observando el precioso lugar. El comedor era amplio, de pisos color blanco hueso, un ambiente elegantemente dividido. Entre la cocina y el comedor propiamente dicho, tenía unas hermosas ventanas panorámicas. Desde allí podían observar una hermosa vista de la ciudad y las montañas.


  Virginia se sentó y sintió una sensación agradable al contacto con el asiento, miraba todo con atención porque ella se dedicaba a eso, era inevitable evaluar la decoración cuando llegaba a un ambiente nuevo. Le gustó la armonía de los colores, no podía dejar de sonreír, era un ambiente agradable y con un estilo masculino y fresco, sin perder su toque de elegancia.


  En la mesa había un ramo de rosas blancas que tenía su nombre.


  —Mira Virginia, —le señaló Karina.


  —¿Para mí?


  —Sí, —dijo Eduardo que entraba en ese momento al comedor, es para ti.


  Karina estaba sorprendida de ver lo galante y agradable que era él, pero no quería hacer ningún comentario para no incomodar a Virginia.


  —Karina, estás muy callada. Debes hablar, eres el alma de las reuniones, sin ti estamos perdidos, —dijo riendo.


  Virginia comprendió lo que él hacía y lo secundó:


  —Sí, Karina, debes hablar, nosotros somos unos aburridos, necesitamos de tus chistes y de tu buen humor, sino, nos quedaremos dormidos aquí.


  —Mmmm, bueno, creo que a veces es mejor quedarse callado. A veces meto mucho la pata, —dijo ella sonrojándose. O al menos eso me dijo Magda.


  —Pues, Magda está equivocada, nos gusta cómo eres, única.


  —Gracias Eduardo, —dijo ella más animada.


  —Virginia, —dijo cambiando el tema, como sé que eres vegetariana, hice algo especial para todos, sin carne.


  —Gracias, —dijo ella sonriendo, —qué emoción ¿en verdad hiciste eso?


  —Sí, —le dijo él bajando el tono de voz con dulzura.


  Karina contenía la risa que le producían los gestos de los dos, era completamente perceptible que se gustaban, tenían mucha química. Y, además, ambos se veían muy bien juntos, sus manos casi se tocaban, como deseando encontrarse, sentirse. Entonces, ella entendió que parecía estar sobrando, a pesar de que iban a estudiar, decidió escabullirse para que tuviesen más intimidad.


  Se despidió con una excusa e intencionalmente los dejó a solas, por el camino se iba riendo pensando en la pena que sentiría Virginia, le hacía gracia su candidez, ella desde cuando se hubiese lanzado sobre él para enseñarle unas cuantas cosas.


  —Karina tenía razón, —le dijo él.


  —¿En qué?


  —¡Hacemos un excelente equipo!


  —Jajaja al parecer, —dijo ella.


  —¿Quieres café?


  —Oh, sí, me leíste el pensamiento.


  Ella siguió leyendo y corrigiendo partes del escrito que estaban haciendo juntos, mientras él llegaba con el café, pulió unos párrafos y comenzó a pensar en lo afortunada que era de poder compartir con ese hombre tan increíble, en eso estaba cuando él llegó.


  —Trabajas muy rápido.


  —Quiero leerte esta parte, a ver si te gusta.


  —Te oigo, —dijo frunciendo el entrecejo, con ese gesto que ella conocía muy bien, y que le daba a su rostro un aire cautivador.


  Entonces iba leyéndole el párrafo, mientras él le extendía el brazo pasándole la taza de café. Virginia interrumpió la lectura para darle las gracias, y cada tanto lo hacía para tomar un sorbo del delicioso café con leche. Él se quedó callado, no decía nada, pero permaneció serio un largo rato.


  —Es hermoso, dijo, después de unos minutos.


  —¿Te gusta? Le preguntó, volteando para mirarle la cara cuando le respondiese.


  —Mucho, me encanta, —dijo él mirándola a ella fijamente.


  Virginia sintió nuevamente esa corriente deliciosa que la embargaba cuando estaban cerca, Eduardo comenzó a acariciarle la cara con ternura, Virginia lo miraba fijamente, él se acercó y comenzó a besarla, primero con dulzura y luego al ver como respondía, comenzó a hacerlo más rápido, lleno de deseo.


  —Quiero hacerte el amor, le susurró al oído.


  Ella afirmó con la cabeza.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —¿De verdad?


  —Sí, de verdad.


  —Disculpa, es que… estoy muy emocionado.


  —¿Estás muy emocionado?


  —Sí mucho.


  —Bésame, —le dijo invitándolo hacia sí, tomando su cara con las dos manos.


  Él comenzó a llenarla de besos, recorriendo tiernamente su cuello y llegando cerca de su escote.


  —Estás temblando ¿tienes frío?


  —No, es que… tengo miedo.


  —Tranquila amor, no tengas miedo.


  —Me da pena, pero… es mi primera vez.


  —Lo sé.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Se nota en tu forma de ser.


  —¿Te molesta?


  —No, amor, no, eres lo más lindo del mundo.


  Comenzó a acariciarla con ternura y pronto se dirigió a sus senos, con cuidado le quitó la blusa.


  —Puedo quitarte esto.


  —Sí, —le dijo musitando.


  Él le quitó delicadamente la blusa, mientras iba besándola suavemente, y después con cuidado hizo lo mismo con el sostén.


  —Eres demasiado hermosa, eres la mujer más hermosa del mundo.


  —Mentiroso.


  —Es así. ¿Quieres hacerlo aquí? O…


  —En la cama.


  —Ok, ven le dijo tomándola en sus brazos.


  La cargó con delicadeza y la llevó hasta la cama, donde la depositó suavemente, se quedó unos instantes mirándola, y luego se colocó sobre ella con cuidado para besarla con ternura. Sus bocas se fundieron sensualmente y ella le correspondía siguiendo el juego de su lengua.


  —Voy a quitarte esto, —le dijo, entonces le quitó la falda, mientras acariciaba con deseo sus hermosas piernas.


  —Me gusta, —dijo Virginia, tímidamente.


  —¿Te gusta? Entonces siente esto.


  Comenzó a subir hacia su entrepierna y colocó su mano allí, ella se estremeció al contacto de su mano varonil, era una sensación que nunca había experimentado, sintió cómo una oleada de contracciones comenzaba a activarse dentro de sí. Él continuó acariciándola hacia arriba y abajo.


  —Te voy a quitar esto.


  Ella asintió sin pronunciar palabras, gimiendo ya de placer. Él le quitó los pantis, suavemente y fue bajándolos poco a poco. Luego volvió a colocar su mano allí y la siguió acariciando mientras Virginia se iba estremeciendo y humedeciendo. Eduardo tomó la mano de ella y la colocó junto a la suya haciendo que ella se acariciara también.


  —Hazlo tú, —le dijo.


  Entonces, se quitó la ropa y la dejó caer ansiosamente al piso. Virginia se acariciaba observándolo y sentía que nunca se había estado tan excitada en toda su vida. Su cuerpo era asombroso, cada músculo parecía cincelado en su piel. Lo recorrió con su mirada y sintió que su deseo subía cada vez más.


  —Ven, —le dijo extendiéndole la mano e invitándolo a unirse.


  Él se acercó y comenzó a besar sus senos y vientre, bajando hasta su ombligo, y volviendo a subir enloqueciéndola, hasta que ella le dijo excitada:


  —Hazlo, ya no puedo más.


  Eduardo sin decir palabra tomó su pene y comenzó a acariciarla con él, y poco a poco fue acercándose e introduciéndolo lentamente, con sumo cuidado.


  —¿Te molesta?


  —No, no pares por favor.


  —Así, ¿te gusta así?


  —Sí, así, así.


  Cuando él terminó de introducirlo, esperó un momento para acoplarse bien con ella, y luego comenzó a moverse lentamente, Virginia gemía suavemente ante el placer que nunca había sentido, poco a poco todo se fue calentando dentro de ella, como una fuerza interna que iba en aumento. Él gemía apasionadamente y sus labios se encontraba cada tanto, ella sentía su cálido aliento y era un torbellino que le daba vida a cada rincón de su ser.


  Poco a poco empezó a sentir que se acercaba el momento, y no quería que llegase nunca, deseaba que el placer siguiera por siempre, entonces empezó a sentir fuertes contracciones.


  —¡Oh Virginia! ¡Oh, me vuelves loco!


  Luego él también terminó, y se desplomó sobre ella cansado y llenó de satisfacción. Su respiración agitada no la dejaba hablar, se quedó callada un rato, y él se separó de ella, la miró con ternura y se recostó a su lado, luego pasó el brazo por su espalda y la abrazó con ternura trayéndola hacia sí.


  Estuvieron un rato en silencio, entonces él la miró y besándola en la frente le dijo:


  —¿Cómo te sientes?


  —Bien.


  —¿Segura?


  —Sí, segura.


  —Me gustó mucho.


  —A mí también, no sabía que esto era así.


  —¿Así cómo?


  —Tan bello, tan… especial.


  —¿Y cómo lo imaginabas?


  —Diferente.


  —¿Cómo diferente?


  —No sé, es diferente, tierno, no sé, me siento bien.


  —Yo también amor.


  —Quiero volverlo a hacer.


  —¿En serio, ya?


  —Sí ya, es increíble, quiero volver a sentir eso.


  Él la tomó en sus brazos y la condujo hacia sí, tomó la mano de ella y la llevó hasta su pene, haciéndola acariciarlo, pronto tenía una erección. Virginia sorpresivamente se montó en él, sobre su torso, tomó su pene y comenzó a introducirlo mientras él la observaba maravillado y se retorcía de placer…


  Se levantó al día siguiente con una deliciosa y desconocida sensación en el cuerpo, al mismo tiempo se encontraba rara, ya no era virgen, y esto le generaba una serie de reacciones contradictorias en su interior.


  —Hola señorita ¿cómo estás?, —le dijo él con una sonrisa de oreja a oreja y una taza de café en la mano.


  —Eh bien, ¿es para mí?


  —Sí, para usted.


  —Gracias.


  —¿Cómo amaneciste?


  —Bien, —dijo tímidamente.


  —¿Estás segura? Te ves… no sé diferente.


  —No, no es nada.


  —Sabes, sé que cuando una mujer dice no es nada… es porque algo pasa.


  —Bueno está bien, te va a sonar tonto, pero me siento rara.


  —Rara ¿cómo amor?


  —Me siento rara luego de todo lo que hicimos, es que no estoy acostumbrada a eso.


  —Oh, entiendo.


  —¿Te parece tonto verdad?


  —No, para nada, al contrario, es normal que te sientas así, todo esto es nuevo para ti, pero…


  —¿Pero qué?


  —Ya te acostumbrarás, —le dijo sonriendo maliciosamente. —Ven acá, —le dijo tomándola y cargándole entre sus brazos.


  —No, Eduardo, no, jajajaja, basta, no me dejas respirar.


  —Ven mi bebé, te voy a besar toda, toda.


  —Ya Eduardo, ya, jajajajaa.


  Él volvió a hacerle el amor, suavemente la recorrió toda con sus caricias, llenándola de besos tiernos y apasionados. Ella le inspiraba una ternura que nacía desde lo más profundo de su alma; su piel era un lugar mágico para navegar, el universo de dulzura que había deseado siempre, una persona sincera, sin poses, alguien real con quien compartir su vida y deseos.


  —Sabes, te he estado esperando por tanto tiempo.


  —Yo también, susurró ella, acariciándole el rostro.


  —Quiero que seas mi todo, te quiero llevar a recorrer el mundo.


  —¿En serio?


  —Sí, te imaginas todo lo que podríamos hacer juntos.


  —A ver cuéntame.


  —Podemos viajar a España, —le dijo emocionado, te llevaría al lugar de donde es mi familia, las costas son bellísimas allí, es como un paraíso.


  —¡Me encantaría!


  —Se me ocurren tantas cosas, también tengo un lugar en Noruega, es un sitio encantador, creo que te gustaría mucho.


  —¿Noruega?


  —Sí, tengo un pequeño hotel boutique allí, cerca de un fiordo, es estupendo.


  —Suena interesante.


  —Bueno, podrías ayudarme con eso, necesito alguien que me ayude a decorarlo, ¿te animas?


  —Guao, suena muy interesante tu oferta.


  —Si te interesa podemos ir a verlo, es cuestión de hacer unos arreglos nada más, puedo llamar a mi asistente y…


  —Ya va, espera, no te apures, tengo que pensar bien las cosas, tengo un montón de trabajo.


  —Ok, piénsalo, mi oferta está allí y quiero que sólo tú lo hagas.


  —¿Por qué?, ¿porque te gusto?


  —No, es decir, sí, me gustas mucho obviamente, me refiero a que no es por eso, sino que he visto tu trabajo y es muy bueno. Tú eres una excelente decoradora.


  —Gracias Eduardo, pero no trabajo sola. Mi amiga Gabriela es muy buena también.


  —Bueno la oferta es para las dos ¿son socias no? Así que si quieres que hablemos en términos de negocios, es una oferta que les conviene a las dos, estoy dispuesto a pagar un buen precio.


  —¿De cuánto estamos hablando?


  —Millones.


  —¿En serio?


  —Sí, señorita en serio, te pagaría lo que le pago a uno de los decoradores con los que he trabajado, millones, todos cobran carísimo.


  —Pero yo no tengo esa experiencia que tiene el personal con el que trabajas.


  —No importa, no la necesitas, como te dije, he visto lo que haces y es estupendo, eres muy talentosa. Bueno ya basta de negocios, prefiero hablar de placer, mucho placer.


  —Me gustó mucho, —dijo ella intempestivamente.


  —A mí también bebé, me gustó muchísimo, eres la cosita más tierna del mundo ¿lo sabías?


  —Jajajaja, no, no lo sabía.


  —Y dime, ¿puedo preguntarte algo?


  —Dime.


  —¿Cuánto tiempo estuviste con tu ex Daniel?


  —Ah, como tres años.


  —Es bastante tiempo.


  —Sí, fue como una eternidad, al principio me sentí mal por todo lo que pasó, pero luego me di cuenta que era lo mejor, siempre es bueno ser sincero, conocer quiénes son realmente las personas, desde entonces siento una gran aversión a las mentiras.


  —Dime con exactitud ¿qué fue lo que pasó?, nunca me has dicho específicamente qué te pasó con él.


  —Bueno, es que me resulta vergonzoso, me da pena ajena hablar de eso, lo que pasó es que lo encontré en la cama con mi mejor amiga.


  —Vaya, ahora entiendo a Berenice ¿por qué se refirió a él en esos términos?


  —Sí, es un completo descarado, nunca he tenido mucho éxito amoroso.


  —Ya somos dos, nunca había tenido éxito… hasta ahora.


  —¡Ja! no te creo.


  —¿Por qué?


  —Mírate, eres un hombre de mundo, atractivo, con dinero, vamos, muchas mujeres deben andar detrás de ti.


  —Y eso ¿qué tiene que ver?


  —¿Cómo qué tiene que ver?


  —Yo sólo he sentido esto por ti, antes, bueno, antes creía que me había enamorado varias veces. Sabes, la pasión, todas esas cosas. Pero cuando te vi, todo fue distinto, entendí que nunca me había enamorado hasta que te conocí. Tú eres mi amor, mi bebé, mi linda. Repetía esto besándola en el hombro y la espalda.


  —Vamos, has estado casado, has tenido novias.


  —Eso no significó nada. Ahora sé lo que es el amor verdadero, tú eres mi amor verdadero.


  —Tú también eres mi amor verdadero.


  —Ven, vamos a la cocina, tengo hambre, podría comerme el universo entero.


  —Te creo, jajaja, yo también tengo muchísima hambre.


  Eduardo era un excelente cocinero, en pocos minutos tenía una torre de hot cakes en la barra de la cocina, y con su encantadora sonrisa, Virginia sentía que por fin existía una puerta abierta en su corazón para el amor. Él se veía divino con su pijama blanco y todo el torso descubierto, su pecho era una invitación a la locura, y ella no podía creer todo lo que había pasado la noche anterior. Aún estaba un poco cansada, pero se sorprendió que seguía con ganas de hacer el amor, era como una sed que necesitaba ser saciada.


  Se levantó y lo abrazó por detrás, sus brazos apenas podían rodear su ancha espalda, sintió una cálida y especial sensación al pensar que todo eso era de ella.


  —¡Qué abrazo tan lindo!, es el más tierno que me han dado en toda mi vida.


  —Bésame, —le exigió.


  —Bueno, si insistes, —dijo él riendo.


  Entonces comenzó a besarla suavemente, pero ella no estaba en ánimos de ternuras, así que tomó su lengua chupándola deliciosamente. Él se separó unos instantes, la observó y luego siguió besándola, avanzando hacia su cuello, bajando y subiendo, mordiendo su oreja derecha.


  —Quiero hacerte el amor, —susurró ella.


  —Yo también.


  Virginia se impulsó con sus piernas enrollándose en torno a su cintura, apretándolo con fuerza. Él la tomó y la apoyó contra la pared, besándola apasionadamente.


  —Ven, déjame quitarte esto, —le dijo mientras le sacaba los short y las pantis.


  —Sí, —dijo ella susurrando y gimiendo.


  —Vamos, —dijo acercándola y sacándose los pijamas, —ven, te deseo tanto. ¿Quieres ir a la cama?


  —No, aquí, hagámoslo aquí.


  —Bien, —dijo él con una sonrisa, ella también sonreía y se besaron profundamente.


  —Así, sí, por favor así.


  Él la penetró profundamente y comenzó a moverse de una forma lenta y suave, mientras ella gemía, su voz era como un suave murmullo que se iba intensificando. Entonces empezó a hacerlo más fuerte, cada vez más, Virginia casi gritaba excitada de una manera increíble, ante la fuerza del placer y la sensación de los brazos de Eduardo sosteniéndola contra la pared.


  Era excitante sentir cómo a cada penetración la impulsaba contra la pared, eso le parecía increíblemente sexy. Él por su parte, se maravillaba de cómo ella se transformaba en niña y mujer, era las dos cosas; dentro de ella se había despertado toda esa pasión que estuvo dormida por tanto tiempo.


  La apretaba contra sí y ella le correspondía, tomándolo por la cintura, llevándolo y dirigiéndolo, apretándolo contra su cuerpo, sus gemidos le excitaban más, pronto sintió que necesitaba desahogar esa presión. Ella llegó al orgasmo antes, Eduardo sintió la sensación sobre sí, deliciosa y apasionada, y luego se derramó sintiendo alivio y placer.


  Un rato después reposaban en el piso, sentados, ella apoyada en el pecho de Eduardo, mientras él la abrazaba rodeándola con sus fuertes brazos.


  —Sabes, antes sentía temor de hacer esto, nunca era la persona adecuada, siempre había algo, pero ahora sencillamente no puedo parar.


  —Yo tampoco quiero ni puedo parar, yo me preguntaba eso precisamente, ¿por qué nunca habías estado con un hombre?


  —Nunca sentí que fuese el adecuado, y me alegro, me habría arrepentido, por ejemplo, si hubiese estado con alguien que no me valorara como Daniel.


  —Dejemos a ese tonto tranquilo, ahora somos tú y yo, nos resarciremos por todo el tiempo que no disfrutamos esto, —le dijo mientras le mordisqueaba la oreja.


  El teléfono de Eduardo sonó, era una llamada del trabajo, él hizo un gesto de contrariedad, se volteó y la miró como pidiéndole permiso, Virginia le sonrió con un gesto aprobatorio.


  —Tengo que atender amor, no me dejan tranquilo nunca, ni siquiera un fin de semana.


  —Está bien, tranquilo.


  —Manuel, dime.


  Ella observó el gesto de contrariedad en su cara, parecía un problema del trabajo, qué mal, la estaban pasando tan bien, y ahora algo venía a perturbar la calidez del momento.


  —Ok, muy bien voy para allá. Eh… amor tengo que salir un momento.


  —¿Vas a salir? Eh, bueno si quieres me visto rápido y…


  —No, no, yo voy y vuelvo, espérame aquí ¿no te importa quedarte sola un instante?


  —No, pero, ¿no vas a desayunar?


  —No, esto es urgente, tengo que resolver unas cosas, es… bueno después te cuento los detalles, es algo del negocio.


  —Está bien, tranquilo yo te espero aquí.


  —Desayuna por los dos ¿ok? Le dijo mientras le daba un beso en la frente.


  Después de darse una ducha se vistió rápidamente, ella sentía una vaga sensación de nerviosismo por quedarse sola en ese apartamento. Pero lo atribuyó a su poca experiencia en este tipo de situaciones.


  —Bien, amor cualquier cosa me llamas el teléfono.


  Eduardo salió y ella se quedó allí, en ese inmenso lugar, por primera vez estaba a solas para meditar en todo lo que había hecho. Se sentó a comer mientras recordaba cada momento que habían vivido juntos, el olor y sabor de su piel, se estremeció y asombró de sí misma, de haber sido capaz de atreverse a dejar todo de lado y simplemente disfrutar el placer que le proporcionaba su cuerpo.


  Recorrió el lugar observando cada espacio, salió a la terraza y observó el bello paisaje que la rodeaba, cómo este hombre vivía en ese lugar tan hermoso y no se la pasaba fascinado. Suponía que las personas se podían acostumbrar a las buenas cosas, después de todo ella sentía como si hubiese estado con Eduardo toda su vida, y prácticamente, hacía pocos meses que se habían conocido.


  De pronto sonó el timbre, se sintió nerviosa, ¿quién podía estar tocando la puerta?, el citofono no había sonado, ¿sería Eduardo? pero, él tenía llave ¿Quién sería? Corrió a ponerse la ropa, la persona insistió varias veces. Ella se arregló lo mejor que pudo y entonces cuando abrió se quedó desconcertada.


  Ante ella estaba parada una mujer espectacular, alta, hermosa, escultural, de cabello negro y lustroso, de piel bronceada y unos hermosos ojos verdes de aspecto felino, a esa hora de la mañana y ya lucía perfecta, como acabada de salir de una sesión de fotos. Se dio cuenta que la conocía de alguna parte, era uno de esos rostros que sólo puedes encontrar en el cine o la televisión… Ah recordó dónde la había visto, era alguien de ese medio, no recordaba su nombre.


  —Mmmm, buenas, —le dijo ella con aire malicioso, luego de examinarla de arriba abajo.


  —Buenas, eh, ¿qué desea?


  —¿Qué deseo?, jajaja, hay gente descarada en este mundo.


  —No entiendo a qué se refiere. ¿Quién es usted?


  —¿Quién soy yo? Increíble ¿Quién eres tú? Es lo que debería preguntarte.


  —Soy Virginia Ramírez.


  —Bien, Virginia Ramírez, yo soy Elena Sarmiento de Sanz, la esposa de Eduardo.


  La mujer se le quedó mirando inquisitivamente con aire de autoridad, Virginia sintió que el mundo se le venía encima, las palabras de Elena quedaron resonando como un eco en su mente, comenzó a marearse y todo le daba vueltas… Elena Sarmiento de Sanz… la esposa de Eduardo, la esposa de Eduardo…recordó a su mejor amiga, a Daniel y todo se volvió una gran nube negra en su cabeza.
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